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" ... Recuerda los viejos tie1npos como momento que ya pasó pero se 

quedó 

Y siempre al final alguna n1urga reca1nbiará lo que venía 

Y así es Carnaval 

Una 1nutación, 

Transformación, 

T ' • , ,,¡ Jamas morzra ... 

Fragmento Presentación Murga "l.a Gran 1Vlu1ie�a", 201 J. 
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J USTI FICACIÓN 

E l  i nterés acerca de l a  murga y l a  profesiona l ización de l a  m isma surge como inquietud persona l :  

desde marzo del año pasado l a  autora d e  este documento i ntegró una Murga J oven que debutó e n  e l  

Encuentro durante los meses d e  Noviembre y Diciembre. Dicho pasaje motivó e l  i nterés en 

investigar y p rofundizar aspectos de la  temát ica y contribui r  a generar conoc imiento, así como 

también l ograr una mayor comprensión sobre un fenómeno q ue cuenta con una escasa producción 

teórica. 

Se considera de relevancia abordar desde una perspectiva soc io lógica los cambios q ue han 

acontecido en el Carnaval ,  más específicamente en l a  m urga. Con los mi smos se hace re ferenc ia a 

lo  que ha ocurrido desde e l  p unto de v i sta  económico y en lo  q ue refiere a los espectácu los -

repertorios, vest imenta, maqu i l laje, i l uminación, mov i mientos y p uesta en escena, entre otros -, 

variaciones que han l levado a que la murga t rans i te el camino de lo que se ha dado a l l amar 

"profesionalización ... 

S i  bien esta manifestación artística es portadora de identidad nac ional e h i stóricamente ha 

representado a las c lases má desposeídas a t ravés de su c rít ica p unzante y sus cantos de p rotesta, 

esto se encuentra en un proceso de transformación y las murgas año a año redefinen su espectácu lo, 

comp l ejizando el establecer - dentro de la amp l ia gama de nuevos e le mentos - cuáles son los que 

caracter· izan fehacientemente a la murga. 

Por otra pai1e en l a  contemporaneidad, donde lo tecnológico avanza ve11 igi nosamente, la murga se 

ha adaptado al surg imiento de nuevas formas de comunicac ión. Hoy día se encuentran p resentes en 

la rad io, te l evisión e Internet, con sus respectivas pág inas web, redes socia les y páginas dedicadas a 

la d ifus ión del  Carnava l .  

Pese a esta nueva forma de permanecer en contacto con el p úblico, sus i ntegrantes continúan 

"j untándose en una esqu ina" para expresarse con la cara p i ntada, es decir, el  contacto "cara a cara" 

sigue i ntacto, inmutable y por ende, este es otro de los motivos por e l  cua l  se c ree de rel evancia 

abordar l a  temática. 

Por ú l t imo, esta producción teórica nace como un acercamiento hac ia  l a  comun idad y por 

consiguiente, se aborda el a rte y la cu l tura pop ular desde un enfoque discip linario, en e l  entendido 

de que se está frente a un espac io  donde se puede tra bajar a par1 i r  del  área p rofesional .  



I NTRODUCCIÓN 

El presente trabajo corresponde a la e la boración de la Monografía Fina l de Grado de la 

Licenciatura en Sociología, de la Facu l tad de Ciencias Socia les, U niversidad de la República .  La 

temática a tratar es el Carnava l, y en pa rticula r  el género murguero; se investiga el estado de 

situación de las murgas en los t'.i l timos años, en lo  q ue respecta a cambios detectados en éstas que 

se encuentran vinculados con la pro fesiona lización, toma ndo como ejemplo a la m urga .. Araca la 

Cana"'. Asimismo, se examinarán a lgunos espectáculo anteriores que se mencionarán 

únicamente por su utilidad para i l ustrar puntos especí ficos. 

El Carnava l es una de las fiestas con mayor arraigo popu lar y es considerado como el más Largo 

del mundo extendiéndose desde fi nes del mes de Enero hasta principios de Marzo. Concebimos a 

la fiesta como '"un evento-proceso, lo que sip;¡¡(fica que su realidad no se agota en el propio dia 

.festivo sino que son procesos c¡11e involucran de manera profi111da a los comunidades, a las 

familias y a las agrupaciones sociales ge11eralmente representadas por la Comisión de Festejos, 

Comisián de Fomento, Cu111i.sir)n de Vecinos, entre otras" (Esto!, Di Candia 2009: 20). Es decir, 

el Carnaval es un evento que se prolonga en e l  t iempo, e i nvol ucra diversos aspectos que no se 

reducen únicamente a los organizadores y conj untos, sino que también engloba a la comunidad ya 

sea en forma directa o indirecta. 

Al decir que el consumo ele la fiesta no se reduce únicamente a los meses que se extiende el 

Carnava l en nuestro pa ís, resul ta interesante destacar que el Segundo informe Nacional sohre 

Consumo y Comportamiento C11/111ral l l ega a la concl usión de q ue la murga y el Carnava l cierran 

un top 1 0 1 entre las  pre fo rencias m usica les ele los uruguayos. También se hace re ferencia a que 

varios de los a rtistas que sa len de la murga e inician su carrera como solistas, logran la 

consagración del disco de oro, acaparan la nominaciones de l os premios Gra ffiti a la música 

uruguaya y además, son convocantes2 . 

Asimismo, las discográficas de más renombre en nuestro pa ís' tienen en su catál ogo discos y 

DVD murgueros4 . En  relación a lo  que se ha mencionado, durante las 40 noches q ue dura el 

1 Lista confeccionada por la C{1mara Uruguaya del Disco sobre los 1 O discos más vendidos en un período de tiempo. 

2 Alejandro Balbis. Emiliano Mufioz y Freddy ··zurdo 
.. 

13essio. Tabm·é Cardozo. Eduardo ·· J> itu lo .. l .ombardo. Pablo 

--rinm.:ho 
.
. Routín. Gerardo Dorado. entre otros. 

3 Bizarro Récords. Montcvidt:o Music Group. Ayuí/ Tacuabé. entr e otros. 

4 ht l n://'�'"'" 3.clpais.com. uv/suplcmento/quepasa/1·()(10-el-ano-cs-camaval/quepasa 489837 100522.htrn1 



Concurso O fic ia l  de Agrupaci ones Carnava lescas5, se venden más de un m i llón sei scientas m i l  

entradas, captando más del 30% de las entradas vendidas  anua lmente en todo tipo de espectácu los 

rea l i zados en v ivo  (Asuaga, Hochszta in  20 1 3 :  i). Como ejemplo de e l lo, se presenta el s igu iente 

cuadro en donde se v isua l i za un aumento entre los asi stentes al Teatro de Verano dura nte los 

meses de Carnaval :  

Asistentes a otros espect�iculos* 2009 20 1 0  20 1 1 

Espectadores de C arnaval** . . . 9 1 ,827 95,683 

Exposición Rural 1 74,706 200,260 1 85,300 

Domas - Prado 1 64,026 1 53, 1 9 1  1 35,783 

Rural del Parque RooseveJt 280,000 265,000 230,000 

*Fuentr lntcndrncia 1,lunicipal de Montevideo 

**La informaciún corresponde solamente al Teatro tic Verano 

Como festiv idad, el Carnaval posee un origen incierto. S i n  embargo hacia e l  año 1 1 00 A.C. los 

griegos ya lo ce lebraban y en él se destacaban "s11s Janzas alegres. s11s máscaras y sobre todo su 

notable libertinaje., ( Eco, lvanov y Rector 1 989: 50) .  El hecho de que se produjeran  excesos 

durante los t res d ías  que duraba la fiesta en esa época fue el mot ivo pri ncipa l  para que se asociara 

a l  Carnava l con un carácter dionisiaco, puesto que era considerada una ce lebración pagana con 

sabor cri st iano. 

Hacia la Edad M ed ia, los romanos introducen la J·iesta en el continente europeo y en e l la se 

suscitaban  d iversos eventos como e l  destile de carros a legóricos, carreras de caba l los y jorobados, 

entre otras manifestaciones popu lares. Posteriormente, el Renac imiento f ue caracterizado por la 

int rod ucción de los ba i les de d i sfraces a cargo de l papa Pau lo  l l  en el s iglo X V I  y por ende, e l  

Carnava l comenzó a mostrar un toque a 11 íst ico, acompa ñado de un gradua l  d isc ip l i nam iento q ue 

f ue profundizándose en los a ños venideros. 

Si bien el Carnava l es celebrado en varias partes de l mundo, e l  de nuestro pa ís hoy d ía · · . . .  ya no 

tiene un espíritu dionisíaco en que la población participa masivamente en un festejo 

5 Evento que se desarrolla durante el mes de febrero en el Teatro de Verano. estando a cargo de su orgw1ización los 

Directores clt:: Espectáculos Carnavalescos Populares del Uruguay (D/\ECPLJ) y de la Intendencia Municipal de 

Montevideo (IMM). 
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desenfi-enado , en que todos disfrutan de la transgresión de los límites y jerarquÍlls que impone la 

vida cotidiana .,  ( Sans 2008: 3 2 ). E l  abandono de esa estructura se deb ió a la entrada en v igenc ia  

de un s istema económico - pol ítico y soc ia l  q ue trajo cons igo l a  normalizac ión y legis lac ión de la 

v ida cotid iana, y j unto con e l la  l a  fiesta de Momo. 

En n uestro país, e l  Carnaval es e l  producto de un conj unto que actual mente engloba candornbe, 

h umoristas, parodistas, rev i stas y murgas. De las menc ionadas categorías, l a  más representativa y 

l a  q ue posee mayor cant idad de adeptos es la murga, que fue reconocida como tal en el año 19 1 7  

dentro del Concurso Ofic ia l  de Agrupac iones Carnavalescas6. Esta se defin i ría  como un género 

cora l  - teatral - musical  que se caracteriza por l a  protesta punzante, la sát i ra, la joco idac l  y la  

i ron ía; compuesta por un coro de entre 1 4  y 1 7  personas con el acompañamiento musical  de 

b ombo, p lat i l lo y redoblante7. 

S i  b ien aspectos f ormales ele l a  murga han permanec ido, ésta h istóricamente ha ido transmutando. 

Otrora, l as incipientes murgas compartían un mismo esti l o  de actuac ión que manten ía c ierta 

re lac ión con el origen soc ia l  de su púb lico. Con el surgi miento de murgas asociadas con posturas 

de izqui erda hac ia  l a  década de 1 970, comenzaron a aparecer propuestas que respondían a un 

sector de púb l ico diferente. 

Hacia el año 1 995 surgió el mov i miento de Murga Joven, y "desde entonces los estilos de 

murgas, los nuevos y los sobrevivientes. coexisten, conviven y compiten en un mismo concurso "8. 
Para comprender l o  que se ha ven ido expon iendo esta monografía  se est ructurará en t res b l oques. 

En e l  pri mero de e l l os, se referenciará sobre l os objet ivos a segui r así como la metodología a 

ut i l izar; as im ismo se proporc ionará una definic ión de la murga y de l a  cu l tura puesto que se 

considera a la pri mera como uno de l os sel los cu l tural es más i mpo11antes de nuestro país en el 

entendido de que t ransm ite y representa características de los individuos, la comunidad y la 

sociedad uruguaya. 

En el segundo b l oque se conceptualizará a la profesiona l izac ión,  desarrol lando sus componentes 

más representativos por lo que se hará referencia a l a  murga joven, y a la incidencia de l os medios 

masivos de com unicación .  Por ú l t i mo, en el tercer b l oque nos detendremos a ana l izar al ejemplo, 

tomado como eje centra l de este trabajo "Araca l a  Cana". 

6 Se ext iende desde fines de enero hasta pri ncipios ele Marzo len icndo al Teatro de Verano ··Ramón Col lazo" como 

escenario principal - es un escenario al a i re libre que t iene capacidad para albergar 5000 espccladorcs. ubicado en las 

canteras del Parque Rodó a 200 11 1ctros del e111ble11 1á t ico Edi ficio Sede del M ERCOSUR - y consla ele tres etapas. 

7 h1tp://www.las111urtws.com/h1ml 07/rc1:damcnto07/20 1 2.htm 

8 http://ladiaria.com .uv/arl icu lo/20 l 3/2/e11-resu111c11/ 
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AN TECEDE N TES 

La l i teratura consu l tada y ut i l izada para la rea l i zación de esta monogra fía referente a la temática 

del Carnava l y la profesiona l izac ión, se divide en dos perspectivas: h i stórica y contemporánea. 

Desde la perspectiva h istórica se encuentra M i l i ta Al faro qu ien ha escrito t res l i bros. Por un lado 

"Memorias de la Bacanal" ( 2008)  ana l i za a través de dos relatos para le los (el textual y el v i sua l )  

los h itos c laves del Carnava l montev ideano durante l os a ños 1 850 - 1 950. E l  logro fi na l  del  l i bro 

fue recuperar hechos h i stóricos que h ic ieron a la fiesta, va l i éndose de anécdotas y testi mon ios que 

no sólo se reducen a la festiv idad s ino que son extens ivos a la soc iedad uruguaya. 

"Carnaval: Una historio social de Montevideo desde lo perspectiva de la.fiesta" (Tomo l y 2) es 

e l  segundo aporte de la h istoriadora en donde se ana l iza la evo l uc i ón del Carnava l .  La pri ncipal 

línea d iv i soria de ambos tomos es e l  período hi stór ico considerado, que s i  bien en pa labras de la 

autora resulta ser d i námico y arbitrario se encuentra d i rectamente asociado a la evo luc ión de la. 

sens ib i l idad en el Uruguay del  s ig lo X I X,  p uesto que la misma es el resu ltado de una transic ión 

de una menta l idad "bárbara" a otra "civ i l  izada". 

"El Carnaval Heroico . , ( 1 99 1 )  es el primer tomo de la colecc ión, y abarca desde el año 1 800 a 

1 872, período en e l  cua l  l a  autora se centra en ana l izar una inc ip iente festiv idad caracterizada por 

ser '' ( . . ) poco estructurada, de intensa y masiva participación popular, marcada por la 

espontoneidad, por la relativa ind[ferenciación social y por la violencia de un juego 

desenji-enado . , ( A l  faro 1 99 1 : 1 7) .  E s  así que en una p ri mera i nstancia nos encontramos con un 

Carnaval hárbaro donde prima el desenfreno, y la  regu lación aún no era tema a t ratar, el m ismo 

supo sobrev iv i r  pese a la cont inua transgresión de normas. 

El segundo tomo de la colección abarca los años 1 873 a 1 904 y se denomina "Carnaval y 

Modernización: Impulso y freno del disciplinamiento ., ( 1 998) .  Esta segunda parte refiere a la 

transic ión del Carnava l bárbaro a l  c i  vi 1 izado " ( . . . ) donde las clases delimitan .formas y ámbitos de 

participación propios; donde la prédica y las sucesivas estrategias disciplinadoras destierran 

progresivamente los excesos ( . .) 
.
, ( Ibídem) .  A d iferenc ia ele años anteriores, en este período se 

produce un p roceso ele t ransformac ión y normalización ele la fest iv idad, que hace q ue la sociedad 

se conv ierta en espectadora, y que el Carnaval com ience a ser una fiesta que se da al pueblo, 

man i festándose que la profesiona l ización surge y se desarrol la en este período producto del  

d isc ip l i namiento producido en las d iversas esferas ele la sociedad.  

E l  tercer apo1ie a destacar de la h istoriadora A ! faro es "Carnaval a dos voces: El .fenómeno de la 

Catalina y otras polémicas . , ( 2009)  escrito j unto al period ista Marcelo Fernández. A t ravés del 
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diálogo ent re los autores, y tomando corno d isparadora a la murga Agarrate Catal i na, este l ib ro 

recorre varios temas desde el pos ible origen de la murga, profes ional ización y el Encuent ro de 

murga joven hasta el Carnaval de nuestros d ías. S in llegar a una v is ión única y tajante este l ib ro 

polemiza y q ueda abie1to a la mult ipl ic idad de v i s iones q ue sumarán los lectores. 

Desde la perspect i va contemporánea, se encuentran aquel l as producciones teóricas q ue refieren a 

aspectos punt uales que atañan al género murguero. Por un l ado Isabel Sans (2008) ha enfocado su  

estud io  en observar cómo en el Carnaval constru imos n uestra i dent idad, de acuerdo a nuestros 

cuest ionam ientos y deseos, va lores e ideales, desde una m i rada de la globa l ización. 

Los 1 ibros de Gustavo Remedi ( 1 996)  - '"Murgas: El teatro de los tablados" - y Gustavo D iverso 

( 1 989)  - '"Murgas: La Represen/ación del Carnaval" - anal izan los elementos que const i tuyen a 

la murga. E l  pri mero, propone la construcc ión de nuevos cri terios para la i nterpretación y crít ica 

de la cult ura nacional a part i r  de la re flexión en torno a práct icas cu lt urales de las c l ases 

popu lares, para el autor ··en el marco de las alteraciones y descult11raciones sufridas durante la 

dic1ad11ra, la transición y los w1os siguien/es. las murgas se transformaron en una práctica social 

simbólica vertebral y gravi/011/e ·· ( Remedi 1 996: contratapa). En tanto, Gu tavo D i verso real iza 

un reco1T ido por la  h i storia del género val iéndose de textos e imágenes. 

Por últ i mo, se destacan aportes re feridos a l a  i nc i dencia de murga joven en el Carnaval a cargo de 

los autores A lejandro Scherzer, Guzmán Ramos y Facundo lb iñete. Los dos pri meros  han escrito 

en conjunto 'Deslino 11111rga joven: Espacio, liempo, circunstancias" (20 1 1 )  en donde intentan 

demostrar q ue la murga, además de ser aceptada como un medio en el cual se pueden conocer los 

sucesos más im portantes del año, nos permite indagar acerca del gusto, la sensibil idad y los 

modo de pensar de los art i stas. 

Facundo lb i ñete en tanto, se destaca como antecedente a t ravés de su  Monografía final de grado 

perteneciente a la L icenciatura de Soc io logía, t i tul ada '"Murga Lradicional - Murga Joven: 

¿lrritpción generocionaf:? · · (2008) en donde se real iza un recorrido de los elementos estát icos y 

d i námicos del género m urguero en su contexto histórico, e indaga acerca de cómo se relaciona 

con la presenc ia juvenil en e l  Carnaval mayor. 
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PROBLEMA DE CONOC I M IEN TO 

El foco de interés de este trabajo son las murgas, intentando dar cuenta de las d i versas 

transformaciones en los ú l t imos años9 en Montevideo, U ruguay. 

Por lo d icho establecemos el s iguiente ubjetivu general ele i nvest igac ión:  

./ Describ i r  el proceso de profes ional izac ión de las murgas uruguayas, y su  e vo l uc ión 

a11íst ica e ntre 1 995 y 20 1 2  en Montevideo, U ruguay. 

Los objetivos espec(ficos de esta investigac ión se rán :  

./ Indagar acerca de los factores que i nfluyeron en  la evol ución a 1tíst ica de la M urga en los 

últi mos siete años . 

./ Vi sual izar qué elementos i ncid ieron en la Profesional ización del género m urguero, en  

particular a la  murga "Araca la  Cana''. 

9 Para la realización de esta monogrn fia. el período comprendido se ext iende desde el año 1 995 a 20 1 2 . En el siguiente 

capítulo se desarrollará brevemente el mot i vo de 1:kcción de estos a!los. 
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FUN DAMENTAC IÓN 

La murga es una e le l as maní testaciones cu l turales caracter íst ica ele nuestro país, considerada un 

r i tua l  en donde se exalta l a  trad ic ión, por lo  tanto " ( . . ) el  .fenómeno artístico y social de las 

murgas merece ser observado con la mayor atención, como uno de los fi:u:toresfimdamentales de 

la conformación de nuestra cultura general " ( Di verso 1 989 :  1 ). 

De ele sus orígenes la murga cuenta con capacidad de transm isión de ideas, valores, y en s íntes i s  

de cu l tura, s iendo pos ible  reconstruir l a  h i stor i a  nacional desde e l  punto d e  vi sta popular, a través 

del estud io de s us espectácu los ,  al ser un ámbito de expresión de la l i bertad o la ruptura, de l a  

permanencia y e l  cambio. S i  bien en s us pr i meros años ele vida no fue total mente aceptada, hoy 

en d ía es tomada como promotora de empleo y promoc ión cu l tura l ,  en el entend ido de que " ( . . . )  

se ha clausurado la época en que la cultura era considerada act ividacl suntuaria e improductiva " 

( Stolovich 2002 : 2 ). 

En l o  que respecta a l a  promoc ión de empleo, las murgas han evo luc ionado a partir de un trabajo 

i n formal  '·por amor al arte", a una act iv idad q ue genera empleo directo (contratación de 

integrantes)  e ind irecto ( in tervención de técn icos, d irectores art íst icos en var ios rubros, 

especia l i stas en market ing y empresar ios). En e l  entorno de la fiesta se ha generado que en l os 

ú l t i mos ai'ios. y con el ingred iente de las cr is i s  económ icas (décadas de 1 970 y 2000) un negoc io 

donde "el éxito económico . . .  lambién se debió. en parte, a CJlle. siendo un producto de una 

sociedad con a/los niveles de pobreza y ele miseria, el Camaval o,ji-ecía la posihilidad de hacer 

algún dinero de manera in{Ormal" ( Remedí 1 996: 1 24) .  

A raíz de la adm i n istración del Frente Ampl io nuestro país ha exper imentado un sostenido 

crec im iento económico10, sin embargo el Carnaval aún es cons iderado como una fuente de 

i ngresos impulsando a d i versos sectores como transporte, per iod ismo, comercio en sus d i versos 

rubros, escenarios, la industr ia  del tur ismo; en otras palabras ''todos estamo.i pendien/es de 

Momo" ( Remedí 1 996: 1 25) .  

Asi m ismo, el empleo v inculado al Carnaval ha perdido el carácter zafra! y muchos conj untos se 

encuentran presentes durante gran parte del año a través de la preparaci ón, ensayos, y 

10 "(. . .)Este l!S l!i dá·inw wio de creci111iento ecunúmico sostenido, con 1111a tosu pm111edio a1111a/ de 5.-1% y 1westro 

PBI crl!ció un 58% e111ér111i11os reales. entre 200-1y2012. 11111/tip/icándose por 3.6% veces en dúlares ".en el entendido 

de que el PBI es el resultado de la suma de tocios !os bienes y servicios creados en un período de tiempo. en 

hllp://revistalav.:ntana.com/2013/ 11/l3/pbi-uru1wavo-crccio-un-58-cntre-2004-v-20 l 2-y-sc-multiplico-por-36-veces­

en-dolares/ 
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espectácu los, entre otros. Estas act iv idades con l l evan general mente gran afl uencia de públ i co, ya 

q ue según l a  I M M  part ic ipan de la  fiesta más espectadores que en los partidos de fútbol durante 

todo un año 11• 

Cons iderando ahora a l a  murga como agente de fomento y promoc i ón cu l tura l ,  se la v isua l i za 

como la man i festac ión a 11 ística más completa, puesto que además de transm it i r  la palabra 

(cantada o hablada), el humor, el ritmo de percusión, es el q ue con firmeza representa l a  

id ios i ncrasia  montev ideana, y por ende es  e l  género q ue cabalmente nos representa fuera de 

fronteras. 

Se observará e l  estado de s ituación de las murgas desde el año 1 995 a 20 1 2  por dos razones. En 

primer l ugar, se considera que los cambios no pueden vi sual izarse tomando como re ferenc ia  un 

único año, s ino que deben rastrearse en el t iempo. Se ha tomado como punto de part ida el año 

1 995 puesto que surgió el Encuentro de Murga Joven y con éste se rev i ta l izó a l  Carnaval y a u 

púb l ico generando a su vez un cambio en e l  mensaje y en el lenguaje  a ut i l i zar. 

En segundo l ugar, resu l ta pert i nente cons iderar el período anteriormente sei'\alado puesto que l a  

i nformación d ispon ible es  de  carácter actua l .  

11 hllp://www. lasmurgas.com/h tm l  07/t<.:atro.h tm 
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ASPECTOS M E TODOLÓGlCOS 

La metodo logía uti l i zada ha s ido ele corte cual itat i vo, que se centró "( . . ) en la exploración de ia 

realidad con una orientación ideográfica. es decit; sin intenciones de generalizar y extrapolar los 

resultados a un universo más amplio que el delimitado para el trabajo de campo " (Aznar, De 

Luca 20 1 O: 39) .  Nos hemos i nc l inad o por reflexionar, ana l i zar y clecodi ficar l as construcciones 

que rea l i zan los ind iv iduos desde sus rea l idades y, por ende entender la profes iona l i zación de l as 

murgas desde referentes hi stóricos y bi ográficos. 

Se han uti l izado cuatro estrategias metodol ógicas ele obtención de i n formación, la  entrevista, la 

documentación, l a  observación  part ic ipante y el estudio de caso. La primera, fue la  entrevista a 

i n formantes cal i ficados pertenecientes a dos poblaciones d ist i ntas; por un l ado agentes cu l tura les 

y por otro, i ntegrantes ele murgas. La entrevista ha s i clo entendida como "una conversación 

sistematizada que tiene. por objeto obtener, recuperar y registrar las experiencias de vida 

guardadas en la rnemoria de la gente. Es una situación en la que por medio del lenguaje. el 

en/revistado cuenta sus historias y el entrevistador pregunta acerca de sucesos, situaciones " 

( Benadiba y Ploti nsky, apud Manual de Metodología, 2005 : 48). 

De los t ipos de entrev istas existentes, se ha ut i l i zado l a  entrevi sta cual i tat i va en profundidad de 

carácter sem i -estructurado. Como su nombre lo i nd ica, el i nvest igador despl iega una estrategia 

m ixta donde se al terna entre preguntas estructuradas y espontáneas. 

En cuanto a la ut i l i zac i ón de preguntas espontáneas, esta nos han permit ido profund izar en l as 

característ icas espec í fi cas de l entrevi stado, admit iendo una mayor l i bertad y flexibi l i dad en la 

obtenc ión de la i n formac ión. 

S igu iendo a Miguel Val les las entrevistas en profundidad poseen ciertas ventajas, una ele e l l as es 

que e l  est i l o  " ( . . .)  e.\pecialmenle abierto de es/a técnica permite la obtención de una gran 

riqueza in.formativa ( .  . . )  en las palabras y enfoques de los en/revistados" ( Va l  les 1 999:  1 96 ) . 

Nuestros i nterlocutores fueron i n formantes en el fie l  sent ido ele la palabra, y fueron e l los qu ienes 

proporc ionan de ·'pri mera mano" el modo de ver y perc ib i r  el fenómeno a estud iar. Otra de las 

ventajas que menc i ona Val les es que " (. . .) proporciona al investigador la oportunidad ele 

clar{ficación y seguimiento de preguntas y respuestas ( .  . . )  en un marco de interacción más 

directo. personalizado, flexible y espontáneo que fa en/revista estructurada o de encuesta " 

( Ibídem).  Este t ipo de entrev istas ha aportado un caudal mayor ele i nformac ión, debido a que la  

i nteracción que se  ha producido es di recta y persona l izada, logrando generar una mayor con fianza 

entre e l  entrevi stador y el entrevistado. As im ismo, al haber sido un i ntercambio de preguntas de 
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carácter tlexi ble, entre iguales, se logró una mayor generación de d iscurso y por ende, una mayor 

riqueza conceptual para el invest igador. 

Estas entrevistas también poseen a lgunas l i m itaciones que provienen del hecho de que los datos 

que se recogieron en el l as son enunciados verbal es o d i scursos. Es dec i r  " "(. . . ) en tanto .forma de 

conversación, las en/revistas son susceptibles de producir las mismas .fals[ficaciones, engaños, 

exageraciones y distorsiones que caracterizan el intercambio verbal entre cualquier tipo de 

personas " (Taylor y Bogdan 1 994 : 1 06)  pudiéndose detectar di ferencias entre lo que la  gente d ice 

y lo que realmente hace. En relación a lo anterior, también se observa l a  desventaja que refiere a 

que las personas dicen y hacen "cosas" d i ferentes en d ist intas s i tuac iones. 

Se han rea l i zado un total de d iez ( 1 O) entrevistas a agentes cul tura les e i ntegrantes de murga. En 

el pri mer grupo se encuentran Fernando González, José María "Catusa" S i l va, G ustavo D iverso, 

Federico Mari nari y G uzmán Ramos. Desde el lado de los i ntegrantes de murga; Cam i l o  

Sequeira, Fabián Acosta, Gerardo Dorado, Jorge Sanabria y Leonardo A nchustegu i .  

Conociendo l as l im itac iones de la  entrevista y como una forma de complementar y enriquecer 

este trabajo se uti l i zó además del estud io de caso y la  técnica de documentación, la observac ión 

part ic i pante. La misma consiste en fac ul tar a los i nvest igadores a aprender acerca de las 

act iv idades de las personas en estud io en el escenario natural  a través de la observac ión y 

part ic i pando en sus act i v idades, intentando lograr que éstos se s ientan cómodos y ganar su 

aceptación (Tayl or y Bogdan 1 994 ). La apl icac ión de esta técnica se pl anteó en una conc urrencia 

a un tablado, un ensayo e intercambios i nformales con amigos y personas v inculadas a l  género. 

Asim ismo se ha ut i l izado la técn ica de documentación, que consist ió en una rev is ión bi b l iográfica 

de investigac iones teóricas y empíricas sobre e l  tema a estudiar. Para e l l o  se recurrió a la 

bú queda y posterior c i tado de d i versas fuentes documentales como ser d iarios, reví tas, páginas 

web y a itículos .  

Por ú l t imo, y en rel ación a la  técn ica de estudio de caso, e l  propós i to fundamental ha s ido 

comprender la  part icu laridad de la  entidad, en el i ntento de conocer cómo func ionan todas las 

partes que la  componen y las relaciones que se generan dentro de e l l a  para formar un todo. 

Los estudios de caso pueden c las i ficarse según d i ferentes criterios. En lo que respecta al objet ivo 

fundamental que pers iguen Stake ( 1 998)  ident ifica tres modal idades entre l as que se encuentran el 

estudio intrínseco (e l  propós ito bás ico es a lcanzar la  mayor comprens ión del caso en s í  m ismo, 

s in  generar teoría n i  general izar datos), el estudio instrumental (e l  propós ito es anal i zar para 

obtener una mayor c laridad sobre un terna o aspecto teórico, siendo uti l izado para consegu ir  otros 

fi nes indagatorios) y el estudio colectivo (e l  interés se centra en indagar un fenómeno, población 
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o cond ición general a part i r  del  estud io  i ntensivo de varios casos. El i nvest igador el ige varios 

casos de s i tuaciones extremas de un contexto de objeto de estud io, al maxi mizar l as d iferenc ias se 

logra que a floren las di mensiones del problema en forma c l ara ). 

En este trabajo se consideró a l a  murga Araca la Cana como ent idad, y se la anal i zó s igu i endo el 

t i po de estudio de caso menc ionado en segundo lugar, o sea el i nstrumental. Dado que su anál i s i s  

condujo no só lo a obtener una mayor claridad sobre la  temát ica de la  pro fesiona l i zación, s i no que 

también fue util i zada ún icamente con fi nes i ndagatorios. 

1 1  



TRAS BAM BA L I NAS . . .  

1 1 Q ' ' '> p . ;, ue es una m u rga, mama . -

En e l  Volumen X 1 1 1  referente a los Espectácu los Públ icos correspond iente a l a  Normat i va 

Departamental de la I ntendenc ia Mun ic ipal de Montevideo se brinda la siguiente definic ión "La 

categoría de !vfurgas es conceptualmente un natural medio de comunicación, transmite la 

cam.:ión del barrio. recoge la poesía de la ca Lle, canta los pensamientos del a.lfúlto . . .  esencia del 

sentir ciudadano, una verdadera auto-caricatura de la sociedad, por donde de!>filan identificados 

y reconocidos, los aco11tl!ci111ie11tos salientes de la misma, Lo que La gente ve. oye y dice, lomados 

en chanza y en s11 aspecto insólito, jocoso y sin concesiones y si La situación fo requiriera, 

mostrará La dureza concepl11ol de su crítica, que es su verdadera esencia "1 1. . 

La pri mera parte ele esta defi n ic ión refiere a lo que ha caracterizado a l a  murga y const i tuye su 

esencia, que es com unicar lo que l e  acontece al públ ico que está del otro lado - "gente com ún'', de 

barrio - y cri t icar lo  que se considere necesario acerca de la  s i tuación de la  soc iedad . Para lograr 

este cometido ut i l izan el recurso de la i m itación de personajes reconoc idos por la sociedad 

(general mente pol ít icos) y la rec reación de s ituaciones puntuales, tomando a ambas en un aspecto 

jocoso e i rónico, pero s i  la s i tuación lo amerita se recurrirá a la crít ica. 

En adic ión, la murga se d i sti ngu i ría "por su rnnlo coral y su ritmo, único en el mundo. conocido 

corno " Marcha camián ' '( . . )  las murgas comentan con sarcasmo sucesos del año y se ríen de 

importan/es personajes ele la política, el deporte y La televisión. las integran catorce cantores y 

tres percusionislas que ejecutan hombo, redoblante y platiL/os de e11tred10que. Los espectáculos 

están compuestos por lo presentación. eL popurrí, Los cuplés y la siempre emocionante 

d d'. I . , J 4  espe tua . 

La segunda parte de la defi n ic ión hace referencia
· 

en pri mera i nstancia a la estructura del 

espectácu lo  murguero. Éste se d i  v ide en t res pattes como lo son la  presentación - la murga 

comunica s inópticamente su h i storia y su propós i to ante una nueva edic ión del Carnaval - el cuplé 

y/o popurrí - es l a  parte centra l  del espectácu lo  donde se despl iega la mayor c reati v idad del 

conj unto y genera l mente ·e  tratan c uestiones pol ít icas, soc iales, del  acervo cul tura l  y de la  vida 

general - y la  retirado - cargada de sent im iento, mezc la de nosta l gia y de esperanza en l a  cual se 

1 2  Fragmento ele la Ret i rada de la m urga · ·M i longa Nacional"" del aiiu 1 968 
13 http:!/normat i va.montev idco.!.!ub.uv/nrt icu los/4842 1 

1 � htt p://1vww.111ontevideo.guh.uv/ci u dad/cu l tura/murga 
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retoma el carácter c íc l ico del carnava l prometiendo regresar -.  Por Reglamento se establ ece que el 

espectácu lo  debe constar de una duración máxi ma de cuarenta y c inco (45 )  m inutos, y un m ínimo 

de tre inta y c inco (35 ) m i nutos, i ntegrado por los tres e lementos anteri ormente nombrado . En los 

ú l timos años, y como consecuencia de que lo  conceptual prima en e l  espectáculo, se le "ex ige" a 

la murga un hilo conductm: una temática centra l ,  dejando a un l acio el cuplé y/o popurrí. 

Lo q ue subyace y da forma al espectácu lo  exhi bido por la murga es que se vale de temas 

musicales populares a los que se les compone una letra nueva, ya sea parod iando el contenido de 

l a  l etra ori ginal ,  o haciendo re ferencia a l  tema sobre el cual esté basado el argumento del 

espectácu lo. Sin em bargo, desde e l  año 2007 las murgas han comenzado a incorporar m úsica 

inédita en sus espectácu los, puesto que los derechos ele autor suelen generar i nconvenientes 

cuando éstas trasc ienden fronteras 1 5 • Por lo general el cup lé y el sa lp icón suelen tener mús icas y 

arreglos corales más senc i l l os que la presentac ión y r t i rada, para lograr de ese modo que el 

públ ico preste especia l  atenc ión a l  contenido l i terario del espectáculo.  

En la  murga todos los i ntegrantes cumplen roles ya estatuidos, s in  embargo se d ist inguen tres: 

coro, batería y d i rector. En primer lugar, el coro es el com ponente comunicativo por esencia ele la  

murga, el cual se encuentra d iv id ido en t res voces y es considerado como e l  ún ico género 

pol i fónico de la música trad ic ional uruguaya. Genera l mente es integrado únicamente por voces 

mascu l i nas, aunque en los l'.i l t i mos años la presenc ia  femenina ha intentado imponerse s in 

demasiado éxito 1 6 • 

Si bien en épocas anteriores las voces estaban más d i ferenciadas, hoy d ía se d i sti nguen t res 

grupos o "cuerdas": pri mos, segundos y sobreprimos, logrando de esta forma que suene más al 

unísono. Los sobrepri mos se caracterizan por su registro más a l to, en tanto los pri mos poseen un 

registro medio y los segundos e l  más grave 1 7 • 

Por otra parte encontramos aquel los que se encargan de otorgarle a la murga un apoyo musical  

que son los ejecutantes de la  batería, compuesta por e l  bombo, p lat i l l o  y redob lante, genera l rriente 

ubicados detrás del coro. La composic ión de la batería denota una evo luc ión en la  categoría, 

puesto que los i nstrumentos que caracterizaban a la murga en sus in ic ios eran prim i t i vos - q ue 

1 '  Falta y Resto con su espectúcu lo .. Anarquía .
. 

en el a iio 2007 fue la primera murga que la inc luyó en la total idad de su 

espectúculo. Actualmente d ic ta tal leres sobre la temática. 

1 6  La presencia femenina ha s ido incorporada en mayor proporción en las Murgas Jóvenes. 

17 Resul ta  pert inente agregar que e l  coro registra una subd iv i s ión en su interior: los primos se subd iv iden en l i sos y 

altos. los segundos en bajos y segundos y los sobrcprimos ad111 itcn una única especia l ización l lamada tercia. El uso ele 

esta terminología se debe a cambios acontecidos en la murga v incu lados netamente con la proles ional ización. y con l a  

necesidad de  deli n ir  en  forma más  técnica l o  que  l a  caractcriz<.l. 



demandaban un gran esfuerzo por parte de los arti stas - genera lmente de cuerda y vientos. En 

cuanto a su musical idad,  e l  bombo, plat i l l o  y redoblante han i ncursionado en d i ferentes est i los 

produciéndose una d i vers i fi cación artística pero s in  dejar de lado l os ritmos que los caracterizan 

desde sus i n ic ios :  marcha camión y candombeado. 

El tercer y ú l t imo componente es el d i rector y sobre é l  " 'recae la responsabilidad de dirigir las 

voces del coro, de marcar el compás y de fijar el Lona inicial de cada momento cantado . ,  

( Di verso 1 989:  42) .  En un primer momento, e l  d i rector era quien captaba la mayoría de las  

funciones que l uego, con la progresiva d i ferenc iación de roles y espec ia l izac ión fueron tomada 

por otros i ntegrantes del coro como ser rec itado, arreglo coral y composic ión de letras. 

De los personajes que han pasado por el Carnaval, hay qu ienes han aportado elementos que hacen 

a la figura del d i rector en la actual idad. José M i n isteri " "Pepino · · - director de la murga Los Patos 

Cabreros 1 8  - fue el encargado de popular izar el bai l e  al son de la batería de murga m ientras 

trazaba pi ruetas en el a i re. En relac ión al c l ásico vestuario - compuesto por una levi ta, galera y 

zapat i l l as - y a la batería, son resu l tados de los aportes de d iversas figuras entre l as que se 

destacan · 'Pepi no", "Loco" Reyes de Amantes al Engrudo, M iguel Sassri n i  de Cuttidores de 

Hongos, entre otros. 

Además de los com ponentes mencionados y desarro l lados anteri ormente, a la murga la componen 

otros elementos como ser la vest i menta, maq u i l l aje  y movimiento escén ico. La ves ti menta y el 

maqui l l aje en una murga se encuentran interre lac ionados, s iendo su función la de traduc i r  

v isualmente lo q ue transm ite el texto priorizándose la  creat i v idad e ingen io. E l  mov i m iento 

escénico engloba l a  m ím ica del murguista, l a  expres ión de su cuerpo y la re lación espacial de los 

componentes, varía de acuerdo a cada momento en el espectácu lo  y a las condic iones de cada 

escena no. 

Además de los componentes técnicos nombrados, encontramos otros q ue son eval uados por un 

j urado d i str ibuido en c i nco categorías 1 9. S i  bien hay q uienes están en contra de su forma de 

proceder, éste durante las noches que dura e l  Concurso O fic ia l  de Agrupac iones Carnavalescas 

1 8  Es la murga más gal ardonada del Concurso Oficial  de Agrupaciones Carnavalescas. puesto que cuenta con 1 5  

primeros premios. Creadora de .. U ruguayos Campeones 
.. 

en homenaje al t r iun fo de la Selección Uruguaya de fútbol en 

el sudamericano de 1 927 .  
i ') El  jurado número 1 evalúa las  vocc.-. musical idad y arreglos corales: el n úmero 2 es qu ien se encarga ele eval uar los 

fundamentos de la categoría - cal i l ica la cal idad ilít ística en los aspectos fundamentales de la m isma. así como la 

capacidad de cada con j unto para conseguir  el mayor grado ..:: i n tensidad ele comunicac ión con el públ ico -. el número 3 

cal i lica el texto e i nterpretación de los componentes mientra. que el número 4 la puesta en escena. y el ú l t imo e l  

vestuario. l a  esccnografü1 y e l  maq u i l laje. 
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cal i fi ca a cada conjunto. Luego de d i cha eval uación, se real iza una sumatoria de l a  mi sma, y se 

proc laman los ganadores - conoc ido como "Noche de los Fal los" -. El a lcanzar el pri mer puesto 

en l a  categoría i mpl ica no sólo un prem io consistente en d inero en e fect i vo - perm ite a los 

d i rectores y/o propietarios de l os conjuntos recuperar parte de l d i nero i n ve11 ido - s ino que 

también el obtener l a  g loria, demostrar q ue son mejores que otros conj untos trayendo aparejado 

un trabajo  conti nuo e l  resto de los meses del año, ya que corno e tablece Jorge Sanabria · · 1a 

competencia es el primer objetivo, si estas arriba trabajas todo el año, si le va mal la murga se 

estaciona hasta el otro Carnaval ' ' .  

Lo mencionado hasta e l  momento se asoc ia a que, corno parte i ntegrante de un complejo 

productivo20 la  murga se encuentra interrelac ionada con otros sectores que i ntegran act iv idades 

d i sti ntas. 

1 .2 Cul tura & M u rgas 

Corno hemos venido exponiendo, la murga pau lat i namente ha ido ganando espacios y hoy día es 

reconocida fuera de fronteras, y es considerada como uno de los sel los cu l turales más importantes 

de nuestro país2 1 • Por lo tanto, a l  i nscrib ir  a este género como parte i ntegrante de la cu l tura 

debemos definir  q ué entendemos por la misma. 

El  térm ino cu l tura d i fiere segl'.111 los autores, l a  d i sc ip l ina y al i nterior de cada una de estas varía 

según la corriente o el parad igma que se adopte del concepto de cu l tura; entre las aproximaciones 

al térm ino se encuentran v is iones como la economi c ista y la v incu lada a la antropo logía. 

Desde la ópt ica economicista, la tríada de autores compuesta por Stolovich, Lescano y Moure l l e, 

definen a la cul tura como "un proceso social de creación espiritual. Es la creación de signos y de 

20 Los complejos product ivos serían "agrupamiemos de actividades econrímicas r¡ue resu/wn mrís imerdepe11die11tes 

entre sí que co11 el resto de la econo111ía . . .  Los.flujos de imerca111/Jio son mayores al i/l/erior del co111plejo que e11 

relación a o/ras reunas de ac1ividad. Por lo general es/os agmpamientos se dan por 111edio de encadena111ie111os en 

/Orno a la producción de bienes o servicios: desde la materia prima hasta el produc10.f1nal se paso por una serie de 

fúses o eslahonan1ien1os en las que genemlmente participan distintas empresas o unidades productil'as . . ( S tolovich. 

Lescano, Mourel le. Pessano 2002:  1 4 )  

2 1  Desde e l  lado de los murgu istas esto n o  sería tan tajante. Éstos consideran que n o  se le  h a  dado e l  lugar que merece. 

siendo un ejemplo de e l lo  los festejos por el B icentenario. En el mes de Octubre del aiio 20 1 1  se desarrollmon en el 

país numerosos cspeclácu los artíst icos s in  contar con la presencia de una murga. Falta y Resto en el aiio 20 1 2  con su 

espcctúculo ··carnJvalazo 
.. h izo mención a Jo sucedido en su canción l inal :  " (. .. ) Para los que digitan nues1ro cultura. 

o 110 somos 11111y cultura o se puede ohviar . . .  parece que es mejor no recordar . . .  



soportes materiales de esos signos (libros, discos, etc. ) .  Para poder vivi1� las ideas y las obras del 

espíritu deben d{fimdirse. Esto ya nos coloca ante dos actores polares del proceso cultural: 

creadores y receptores/ consumidores, y un proceso de comunicación ·acial. que exige ciertos 

medios " ( Stolovich, Lescano, y Moure l l e  1 997 :  1 7) .  Se v isual iza a l a  cul tura como un proceso 

que t iene como resu ltado final  un producto desti nado a ser consumido. El mi smo debe d i fund i rse 

por lo que requiere de medios para perpetuarse y reproducirse. 

Esta v is ión coincide con un cambio en la perspect iva de l as act iv idades cu ltura les, puesto que ya 

no son consideradas como suntuarias e i mproduct i vas, s ino q ue "( . . .) constituyen un .fenómeno 

econámico de relevancia. que moviliza cuantiosos recursos, genera rique::a y empleo " ( Stolovich 

2002:  1 )  por lo que son considerados bienes en e l  sentido económ i co de l a  palabra ( suscept ible de 

valorac ión económica y monetaria). 

Como d ij i mos anteriormente la  murga como parte i ntegrante de la  cu l tura ofrece a su  públ ico un 

producto pero " ( . . .  ) para que la "obra " resultante de la creación simbólica se tran.�fonne en 

"producto cultural ", es necesario un reconocimiento colectivo o social. Es mediante este 

reconocimiento por parte de "los otros
,
. que asume la categoría y la calidad de ser un producto 

cultural " ( Stolovich, Lescano, Mourel le, Pessano 2002 : 3) .  El género murguero ofrece a su 

públ ico un producto cu l tural que sería e l  espectáculo que se brinda cada noche de Febrero, puesto 

que representan creat iv idad en su producc ión,  incorporan c ierto grado de propiedad inte lectual y 

transmiten un s igni ficado s imbó l i co, contando con el reconoc i m iento del púb l ico. 

Cuando el  producto cu l tura l  l ogra transmi t i r  efect ivamente su s ign i ficado alcanzando su objeti vo, 

muchas puertas se abren y se produce una tendenc ia  a la i nternacional izac ión. A raíz de e l lo, se 

requ iere mol dear el producto a l as necesidades extranjeras, y por tanto ya no se presentan 

productos con temáticas local istas, s i no nacionales .  Aque l las murgas que rea l i zan gi ras hac ia  el 

exterior del  país con as idu idad, son quienes incorporan en su espectáculo una doble v is ión del 

"nosotros . ,  y el "qfúera ", fac i l i tando así la  comprensión e identi ficac ión de nuestro país22 . 

Por ú l t imo, Stolovich cita a G arcía Canc l i n i  para agregar que "los bienes culturales no son sólo 

mercancías. sino recursos para la producción de arte y diversidad
, 

id e ni id ad nacional y 

soberanía culturnl, acceso al conocimiento y a visiones plurales del mundo . ,  ( Stolovich 2002 : 3 ). 

Pese a q ue el autor se i nscr ibe en una v i sión teórica econom ic ista para tratar el tema cu l tural, 

establece q ue no es posible anal izarlos y comprenderlos desde una única óptica, sino q ue se hace 

necesar io ''descubri r'· e l  l ado que ofrecen de d ifusión, de promoción cul tura l ,  y el l ugar que 

ocupan en l a  soc iedad. En consonancia con esto, el antropólogo Geertz hace referenc ia a la  

22 Los casos rnús reprcscnte1tivos son las m urgas J\garrate Catal i na y falta y Resto. 



cu l tura como aque l l os " ( . . . )  significados transmilidos históricamente, personificados en 

símbolos, un sistema de conceptos heredados expresados en formas simbólicas por medio de las 

cuales los hombres se comunican, petpetúan y desarrollan su conocimiento de la vida y sus 

actitudes con respecto u ésta . ,  (Gee1tz 1 987 :  89) .  La cu l tura sería el contexto dentro del cual los 

sujetos pueden entender lo que se está comunicando y así interpretar un gesto, una m i rada, u n  

gui ño, y d e  esa forma saber q u é  palabras o gestos se pueden uti l i zar y cuáles n o  siendo la  función 

de la  cu l tura la  de dotar de sentido a l  mundo y hacerlo comprensib le .  

A d i ferenc i a  e le  los anteriores autores, Geertz se i nscribe en una t rad ic ión teórica asociada a la  

sem iót ica que re fiere a la  interpretac ión y producción de sentido. Por lo tanto entiende a la  cu l tura 

como una acción s i mból ica, es decir, como un conj unto de conoc im ientos, i nteracciones y 

característ icas q ue son representat i vas de d i ferentes grupos soc iales; que imp l ica comunicación, 

representa las expresiones ind iv iduales y colecti vas de los seres humanos que se encuentran 

i nmersos en la soc iedad. As im ismo establece q ue la  misma es el resultado de un proceso más 

complejo donde e l  conoc imiento se adqu iere por d i ferentes med ios, pero a la vez que es asi m i lado 

e i nterpretado es también transformado, puesto que para e l  autor posee un carácter púb l ico, es 

deci r  no se encuentra en un l ugar especí fico s ino que es d i námica y cambiante. 

Siguiendo el planteo del autor, la murga es una cul tura más, lo que la defi ne como tal es la trama 

ele s igni ficados q ue maneja en su contexto, como por ejemplo, la  forma de moverse y cantar, las 

jergas, los gestos y la vesti menta que ut i l i zan, que los d i ferencia entre sí y de cual qu ier otra 

modal iclacl ele agrupac ión carnavalesca. 

S immel  es otro de los autores que refiere a la cu l tura puesto que plantea q ue la m i sma se 

encuentra en medio de un d ua l i smo expresado entre el a lma subjet i va y el producto espi ritual 

obj et ivo. Es  dec i r, la  murga es un género q ue h istóricamente ha estado v incu lado a l as c lases 

bajas,. suba l ternas; embanderándose como la "voz de los sin voces ·· . Los espectácu los - en 

part icu lar los cuplé - narran las h istorias de los despose ídos, contemplando así por un lado las 

act iv idade de la cu l tura popular, en el entendido de que de una forma u otra l a  murga tiene 

· i n fl uencias en un repertorio c lásico - se toman canci ones que son conoc idas por todos s in  

impo1tar l a  c lase soc ia l  - .  Por otro lado, el consumo de este género por parte de  otros grupos 

soc iales ha generado una mercant i l i zación y por ende una objet i vación.  

Resul ta i nteresante destacar la  v i s ión de Remed í sobre la  murga y su re lac ión con l a  cu l tura, 

puesto q ue enri quece el debate. Este autor, tomando como referenc ia  temporal la década del 70 y 

posterior, se refiere a la murga como transculturadora popular, puesto que " ( . . . ) lo que la cultura 

oficial desechó como basura no se perdió, sino que fúe rescatado y reciclado en las fórnws 



rituales y mílicus. en los espacios y circuitos que la gente instrumentó para guardar sus 

memorias, para reunirse y comunicarse pese a los circ1111stancias de la represión .. (Rernedi 1 996: 

78). En otra palabras, que la  murga sea considerada corno transculturadora re fiere a que re 

e labora d iscursos, y los n ivela con los de la vida cot id iana, perm i t iendo una negoc iación y 

construcc ión de sentido. 

Si bien l as expos ic iones desarro l ladas aqu í  resultan ser i nsufic ientes en comparac ión a l  vasto 

uni verso teórico existente del campo cul tura l ,  creemos que enriquecen a este trabajo, y por e l lo es 

pos ib le  afirmar que la murga es parte i ntegrante de la cu l tura ya que ésta " ( .  . .  ) expresa y 

representa las características propias de la persona. lo comunidad y nación en fu cual se gesta " 

( Rama 1 999:  1 04 ). 
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CAPÍTULO 1 :  PROFESIONALIZACIÓN & M U RGAS 

Asociar e l  térm ino profesional ización con el Carnaval, y espec í ficamente l a  murga, puede 

pensarse que estamos frente a un aspecto nuevo, característ ico de este género en el s ig lo X X I .  S in  

embargo, s iguiendo l a  h ue l l a  de d iversos autores que  han escrito sobre l a  temát ica, el abanico se 

abre, y d i cho término se mani fiesta en la fiesta desde el s iglo X I X .  

A l  hacer esta observación, considero perti nente de fi n i r  el térm i no pro fesi onal izac ión para 

comprender fehac ientemente a qué estamos hac iendo referencia. Se entenderá como el conj unto 

de acciones que l levan adelante l as murgas con el objet ivo de mejorar el espectáculo bri ndado, 

perc ib iendo además un i ngreso por formar parte ele la fiesta. 

En la de fin ic ión se perc ibe que a l  concepto que subyace este trabajo lo componen dos elementos 

d i ferenciados, como lo son el artíst ico y el económico. El pri mero de e l los - que retiere a las 

acciones que se l levan a cabo para mejorar el espectácu lo exh ibido - a lude a l a  selecc ión y 

posterior contratac ión por parte de la murga de personal cal i fi cado, lo que engloba desde los 

componentes que se suben al escenario hasta los técnicos. 

Desde e l  l ado de los componentes se perc ibe que los murguistas cuidan la voz, la  dicc ión, la 

m ím ica gestual, el  movi m iento sobre el escenario y cumplen "a raja tabla" con l os ensayos y/o 

presentac iones de l a  murga. Desde el l ado técnico encontramos al letrista que ya no es más e l  

poeta ele barrio, puesto que se  recurre a aquel los que poseen un c ie rto acervo cu ltura l  - trabajando 

muchos de e l los ele esa acti vidad durante e l  año -, asimismo se i ncorporan coreógra fos, 

maq ui l l adores expertos, d i señadores de moda que est udian el espectác ulo para poder c rear 

model os exc l us i vos, confeccionadores de ropa, ut i leros. Por lo tanto, vemo · que entran en escena 

toda una serie de fi guras, cada una con su rol que perciben su propio salario y que se tornan 

i ndispensables para el éxito de las murgas a l  cuidar cada uno de l os aspectos a l  máximo no 

dejando nada l i brado a l  azar. 

La c rec iente preocupac ión por los rubros técnicos surge a raíz de la i ncorporación de gente del 

teatro en e l  Carnava l hacia l a  década de 1 970 a raíz de l a  cr is is pol í t ica, económ ica y soc ia l .  El 

teatro a l  ser un espacio de cont inua censura y en palabras de Fernando González . .  ( .  . . ) mucho más 

perseguido . . . lo que hicieron muchos artistas y técnicos del lealro fue pasarse al Carnaval para 

poder expresarse, lo cual hi:::o que el Carnaval se nutriera de otra gente pero además se 

legitimase ante la sociedad · -_ Los espectáculos de Carnaval e v ieron benefic iados por d icha 

incorporac ión puesto que se produjo un intercambio de gente con ot ra formac ión logrando as ! 



presentaciones cada vez más i nteresantes, encontrando los agentes teatrales un veh iculo de 

expresión y transmisión de sus conoc imientos. 

U na de las murgas precursora en lo que respecta al mejoramiento de rubros y de la i ncorporación 

de técn icos fue La Soberana23, puesto que rad ical izó a l  Carnaval con su mensaje y su forma de 

conceb i r  e l  espectácu lo. José "Pepe Veneno" A lan ís - d i rector escén ico de la murga - fue quien le 

aportó a la murga coreografia y un cuidado movi m i ento escén ico, además de preocuparse por 

lograr una perfecta vocal ización, que perm it iera un co1Tecto entend imi ento de los versos 

entonados por el coro24 . 

La forma de hacer murga de La Soberna generó que murgas s iguieran el est i lo marcada por ésta y 

otras optaran por ser conservadoras, segu i r  s iendo fie les a un esti lo .  Aque l las murgas que no 

cambiaron su  estructura y cont inuaron haciendo y ut i l izando elementos ya existentes en e l  

Carnaval ,  pasaron a l l amarse "tradi ci onales", mientras que las nuevas, pasaron a ser 

"renovadoras". 

El segundo elemento considerado corno otro de los responsables en la mejora del espectáculo 

murguero - desde e l  punto de v ista ait íst ico - refiere a la i ncidencia de los med ios mas ivos de 

com unicac ión puesto q ue "la tecnología revolucionó las artes haciéndolas omnipresentes " 

( Hobsbawrn 200 1 :  496). 

S i  bien d i versos di arios y rad ios desti nan secc iones y programas al Carnaval,  considero que la 

televis ión es qu ien incide en una mejora ele los espectácu los, puesto que obl iga a la murga a 

i ncorporar mejoras técn icas en el entendido de que como lo establece G uzmán Ramos .. (. . .  ) desde 

el momento que hay un tipo tirando un primer plano a un maquillaje es natural que el director 

del conjunto sepa que hay que maquillar bien porque eso no lo van a ver 1200 personas en un 

tablado sino 150. 000 en el living de su casa ·· . En otras palabras, la te levis ión ! leva la fiesta a las 

casas, y por ende la gente mant iene un mayor contacto con lo que acontece, provocando así que 

ya no sean los tablados y e l  Teatro de Verano los ún icos ámbi tos en l os que e l  pt'.1b l ico se puede 

encontrar con la murga. 

23 Fue fundada en e l  aiio 1 969 arraigada en el b<1rrio de La Trja y recordada por el cuplé de ·'La Computadora·· del aiio 

1 972. 

2� Resu l ta  i nlcrcsantc destacar que La Soberana gana el  primer prem io de la categoría en 1 970. 
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A raíz de la te levisación se produce una pérd ida del carácter m ístico de Febrero puesto q ue los 

programas re feridos a l a  fiesta han aumentado y las murgas han acrecentado su patt ic ipación en 

d is  t i ntos programas25 . 

E l  tercer y ú l t imo factor que considero de rel evancia desde e l  punto de v i sta artíst ico y que forma 

patte de l a  profes iona l ización de l as murgas, es Murga Joven puesto que ha generado que los 

jóvenes se invol ucren y creen un espacio donde se rigen sus propias l eyes. 

Como consec uenc ia del pasaje de a lgunas murgas jóvenes a l  Carnaval profesional26 se perc ibe 

q ue el t ipo de organización económica del conj unto sea del t ipo cooperati va donde los i ntegrantes 

poseen l as m i smas obl igaciones y derechos, tomándose l as dec i siones en conj unto. As imismo, el 

d i nero es d istri buido en forma cas i equ i tat iva puesto que son aq uel los i ntegrantes q ue 

desempeñan func iones de mayor impo1tanc i a  quienes se l levan una mayor porc ión, en tanto l as 

dec is iones de contratac ión de técnicos se real i zan en grupo por intermedio de votac ión y e l  

colecti vo es  q uien se  responsabi l i za de la adqu i sición de éstos. E l  hecho de l a  delegac ión de ro les 

es considerado por los com ponentes como una necesidad, estableciendo Cam i lo Seq ueira que 

· ' (. . . )  esas son como delegaciones que se fi1eron dando a la entrada del carnaval 

pro.fesional . . .  porque te requiere muchas más cosas . . .  te requiere mucha más prolijidad . . . · · .  

Esta creciente espec ial ización de roles - y d i ferenc iación de esferas - que no sólo se mani fiesta en 

l as murgas jóvenes s ino también en las "viejas", nos recuerda al aná l i s i s  rea l i zado por Durkheim 

en su trabajo sobre la "Div is ión del Trabajo Soc ia l", en donde se seña la  un pasaje de la 

Solidaridad mecánica a la  Solidaridad orgánica. La pri mera se caracteriza por una i ntegración 

socia l  por semejanzas en lo  económ ico - cu l tural de sus componentes, con una conciencia 

colectiva común q ue genera una identidad "de la agrupac ión carnavalesca" s in espacio para 

pa1t icu larismos ind iv idua les, cada uno cumple su función a favor del bien de la agrupac ión. 

La evo lución de la sociedad, conduce al surgi miento de una Sol idaridad orgánica donde ' " ( . . . ) no 

solamente en el interior de las .fábricas se han separado y especializado las ocupaciones hasta el 

infinito, sino que cada industria es ella misma una especialidad que supone otros 

especialidades " '  ( Durkheim 1 987 :  47 ). Se produce una progre i va d iv i s ión del  trabajo med iante 

un proceso de d i ferenciación de func iones y roles, como consecuenc ia se produce i nd iv idual idad, 

se acrec ienta la interdependenc ia  de los integrantes de estas agrupac iones al cumpl i r  una 

�' También se observa la  i nrnrporación en programas tek:vis i vos - caracterizados como dl! i nterés general - de figuras 

que son convocantes y captan la adhesión del públ ico. Esto !o desarrol laremos más adelante. 

26 Denominación u t i l izada por las murgas jóvenes cuando se reliercn al Concurso O!iciaJ  de Agrupaciones 

Carnavalescas que se desarro l la  durante e l  mes de Febrero en el Teatro de Verano. 
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espec i a l izac ión dentro de l as m i smas. Este aspecto nos recuerda a Spencer, en el entendido de que 

consi dera que la soci edad y los organismos al crecer, aumentan en estructura y complej izan sus 

funci ones. Asi m i smo expresa que l os organis mos evol ucionan adq u i riendo n uevos rasgos por 

adaptación a l  med i o  am biente q ue se hacen hered i tari os resal tando la idea de que "desde los 

cambios cósmicos más remotos de que quedan sePíafes, hasta los más recientes resultados de la 

civilización, se comprueba que el progreso consiste esencialmente en el paso de fo homogéneo u 
lo heterogéneo ·· ( Spencer 1 904:  1 00) .  

Si b ien cada ind i viduo t iene una función espec í fica dentro de l a  murga - teni endo l a  l ibertad de 

i n fl u i r  en otras áreas - ,  ésta no perd ió su aspecto de sol i daridad mecánica puesto que aún 

permanece e l  aspecto de pri macía ele l a  conc iencia colect iva y cada uno de l os i ntegrantes cumple 

u na determ inada función. 

Por ú l t i mo, debemos oc uparnos del componente económico del concepto de profesiona l i zación, 

ya que consideramos que al perc i b i r  un i ngreso por sal i r  en la fi esta es otro de l os s.í ntomas q ue 

estamos frente a alguien profesional .  Salvo contadas excepci ones - A garrate Cata l i na, Falta y 

Resto - la mayor porc ión de l as murgas no vi ven de e l l a, ya que como lo establece Cam i lo 

Sequeira · " ( .  . .) no da para vivir pero sí para tomar ·e unas buenas vacaciones en algún lugar que 

capaz no podías i1� o invertir comprándole ( .  . . ) pero sí, es importan/e que para alguna actuación, 

cumpleaños . . . tiene que haber un rédito econúmico . . .  ya no existe, el ··amor al arle " ', el vamos a 

cantar en /a esquina ". 

Como se ha d icho, se observa que la  lógica del amor al arte - se ubica a la  c u l tura como un fin en 

s í  m i smo, la  cual conti ene objeti vos de rea l i zac ión persona l  y de prod ucción de d i versi dad - pasa 

a un segundo plano, considerándose los murguistas en muchas ocasiones como mercenarios en el 

entend ido de que la  sa l ida en un determ i nado conj unto úni camente responde a una l ógica 

económica como fue e l  caso de Leonardo A nch ustegu i ' " (. . . ) yo me consideré un merr.:enario de 

Carnaval cuando salí en Momolandia (. . .  ) justo en el 2006 me casaba ( .  . . ) arreglé Los números y 

yo pagué el casamiento con eso ". 

Al hacer referenc i a  a l  ú l t imo componente de la profesional ización - el  económ ico - que se 

enc uentra vinculado a l  mundo del trabajo, podemos referenciar a lo expuesto por Weber en su 

1 ibro ' "La ética protestante y el e:,pírit11 del capitalismo . .  ( 1 977) .  En este 1 i bro, el trabajo es 

consi derado como u n  fi n en sí,  como una ''profesión", ya que según e l  autor es un el emento que el 

capi tal ismo exige en e l  entendido de que en un estadio anterior - pre capita l i smo - se ut i l i zaba al 

trabajo sólo con fines de cubri r necesi dades bási cas, sin ans i as de acum ulación de capi ta l .  Por 

tanto "( . . .) la dedicación abnegada . . .  al trabajo profesional . . .  era y sigue siendo uno de los 

2 2  



elementos característicos de nuestra civilización capilalista " ( Weber 1 977 :  80).  Lo d i cho, nos 

conduce a considerar a la profcsional i zación como un el emento que empi eza a man i festarse hac i a  

e l  s iglo X IX ,  puesto q ue nuestro país i ngresa e n  e l  mundo capita l i sta, como consecuen c i a  de 

transformaciones ocurridas en d i sti ntas esferas27. 

A l  re ferenciar que e l  trabajo es tomado corno una profesión, se observa que en la actual idad este 

aspecto s igue estando presente en el entend ido de que estamos frente a econom í as d i nám i cas 

º " ( .  . . ) abiertas, globales y competitivas (que)  requiere de trabajadores con un tipo de cal(ficación 

es que re.\pondan o Los cambios constantes de los procesos productivos . ,  (lens, Rojo 2008: 286 ), 

por l o  tanto y como l a  lógica del  si stema lo establece, el trabajador - murgui sta - debe formarse, 

adquir ir  conoc i m i entos provocando así una mayor permanenc ia en el medio. 

Asim ismo e l  consi derar el trabajo corno una act iv i dad profesional hace que se desarro l l e  e l  

Derecho a lo Identidad. ya que la  acti v idad desempeñada es dist i nt iva de la persona y generadora 

de i denti dad soc i al a través de lo labora l .  El trad ucir  al trabajo en el derecho menci onado 

anteriormente hace que e lo consi dere a l  pri mero como central en la  organización de la soc i edad 

( Superviel le, Zap i ra i n  2009 : 55) .  

E n  l o  que respecta a la  forma de proceder de  l a  economía en el mundo capital i sta, que desarro l l a  

med ios técn i cos para produc i r  bienes c u l turales en forma mas i va, Adorno y Horkhe i mer 

desarro l laron e l  concepto de industria cuLturaL18. Este refiere a l  ' "(. . .) conjunfo de ramas, 

segmentos y aclividades auxiliares indusfriales productoras y distribuidoras de mercancías con 

contenidos simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizados por un capital que se 

valoriza y deslinadas .finalmente a mercados de consumo, con una función de reproducción 

ideol()gica y social " ( Zal lo  1 988 :  26).  En otras pa labras, este térm i no refiere a l as técn icas de 

reproducción i ndustrial abocadas a l a  creac ión y d i fusión masiva de obras cu l tura les ori entándose 

hacia mercados de consumo - pri vados o públ icos - en donde se sustituye el valor cult ural por el 

exh i bido y de esta forma se mod i fi ca la  re lación de la masa para con el  arte. Los i ntercambios que 

se producen, no se red ucen al mercado local  o nacional,  sino q ue son re laci ones económ i cas 

i nternac i onal es. 

Resulta pert i nente mencionar q ue los autores di ferenc ian  entre c u l tura de masas e i nd ustria 

cultura l .  La primera, t iene un fuerte carácter ideol ógico y en la  mezc l a  entre esta cul t ura y l a  

2 7  Estas transformaciones se desarrol l arán e n  detal le e n  e l próx imo cap ítu lo. 
2sr.1 concepto fue i ntroducido por los teóricos en e l  art ículo ·'La i n dustria cult ura l .  I l u m i n ismo como m is t i ficación de 

masas .. en donde se propone una m i rada crit i ca y pes i m i sta sobrc la  función de los medios de comunicación que 

est aban consol idándose en las sociedades dcsarrol ladas l uego de Ja Pri mera G uerra M und ial . 



popular estaba el caos y l a  anarq uía, en tanto que la i ndustria cu ltural t iene una lógica 

controladora en el entendido que se enc uentra reglamentada, i m puesta y ad m i n istrada 

racionalmente desde los c í rc ulos de poder económ ico y po l ít ico.  

En lo que respecta a las murgas, estas se vi nculan a la  i nd ustri a d i scográfica, a l a  electrónica, 

audiovisua l ,  e léctri ca para poder desarrol lar un buen espectác ulo y para asegurarse de q ue el 

m i smo quede registrado en soportes materia les ( C D, D V D).  Asi m i smo se i nterre laci ona con l os 

teatros para que los espectác ulos tengan un espac i o  fís ico donde se puedan desarrol lar29. Se 

genera así q ue la murga se torne más comercial  y adopte una organizac ión adm i n i strati va 

racional,  perc i biéndose que la m isma se ha re-signi ficado. 

Lo menc ionado perm ite comprender en fo1111a más c l ara a lo que nos referi mos con 

profesional ización y entender qué el ementos la com ponen.  As imismo, en el  período que nos atañe 

las tra ns formac iones en la murga se pro fundizan y pueden ser observadas con mayor c laridad 

como consecuencia del tri u n fo de la murga Agarrate Catal i na en los años 2005, 2006, 2008 y 

20 1 1 .  En los p róximos capít u l os se desarro l l arán estos aspectos en pro fundidad .  

� 9  La  rt:lación entre Ja murga y el  teatro se  ha i n tcns i licacJo en  los ú l t imos aiios y es  necesario recordar uno  de  los 

ejemplos mejor logrado de esta J"us ión, Murga Madre. Esta fue una obra teatral que recorría la h istoria y Jos elementos 

que componen una murga logrando récord e.Je espectadores. f'ue protagoni;¡:ada por Pablo Rout in  y Eduardo Lombardo. 



CAPÍTU LO 2 :  A L  R I TMO DE MARCHA CAM IÓN. 

2. 1 Primeros pasos. 

Al rea l i zar  un recorrido histórico, observarnos que el  antecedente más próximo del Carnaval en 

nuestro país se remonta a l  conti nente europeo - de donde provenían l os pri meros inmigrantes q ue 

pob l aron estas t ierras -, en donde l a  celebrac ión de las cosechas o fest iv idades re l igiosas serv ía 

corno espac io para l a  reunión de los pueblos. 

En t i empos de la Colonia, en los d ías de Carnaval, Navidad y A ño N uevo, los negros esc lavos se 

c ubrían con túnicas de v i vos colores y sal ían a la cal le para ir hasta las mura l l as de la  c i udad, 

donde se les pern1 i t ía entonar cánt icos y real i zar  ba i l es. 

En buena parte del s ig lo  X I X ,  los tres d ías dec retados como l'eri ado por Carnaval,  M ontevi deo se 

convertía en campo de batal l as, puesto que la  fest i vi dad era considerada como un j uego, 

sucedi éndose todo t i po de t ransgresiones a la norma. Además de ·'asal tos a casas del vec ino" 

también se evocan las feroces "guerr i l las de agua" donde se ut i l i zaban todo t i po de proyect i l es .  

D i arios y crónicas de l a  época30 comentaban que una vez fi nal izados l os festejos, quedaban 

vest i gios en varias casas ele M ontev i deo donde se encontraban pocos v idrio sanos, siendo esto 

una muestra fie l  ele los alcances de una d i versión desenfrenada. Este grado ele d i vers i ón, de 

·'locura" suced ía porque se tornaba a l  Carnaval como una ' "válvula de escape para las rutinas y 

frustraciones acumuladas en el rnundo del derecho "  puesto q ue era considerado un t i empo 

extraord i nario, renovador ( A l  faro 1 99 1 :  26) .  Pese a este desen freno, durante la noche los j uegos 

se s uspend ían y la  gran mayoría de los montevi deanos se d i s frazaban para concurri r a los bai les 

de máscaras, que se cel ebraban en los sal ones de l a  burguesía, en los princi pales c l ubes soc i al es o 

en el Teatro' 1 •  
Corno consecuencia d e  l a  cont inua trasgresión antes menci onada, l as autoridades fueron tomando 

a su cargo la responsabi l idad de organizar los festej os. En 1 874 se organizó el  pri mer Concurso 

Jo Ejc111plo de el lo son: La M atraca. El  Nacional . El S iglo. El Un i versal . entre otros. Considero de in terés c i tar la  

crónica de  un period ista de El  Uni versal de l  ai'io 1 838 al respecto ele lo que sucedía con el Carnaval · ·  . . . {()rpe y soez 

juego de Camaval. .. la parle ilustrada y juiciosa de la sociedad mira con horror esa costu111bre cf¡-grada111e. no 

obswnte lo cual no se está libre de que una negra o negro arroje un vaso de agua sucia sobre una seF1orita o 1111 

caballero . .  (/\ 1 foro 1 99 1 :  28) .  

J I  Datos que se pudieron recabar sobre e l  tema fechan del  6 de marzo ele 1 832. martes ele Carnaval . cuando los 

mont..:v ideanos d isfrutaron por primera vez ele un baile públ ico de 111úscaras en el Teatro. 



O fi c i a l  de com parsas en un escenario eri gido en Plaza M atriz, que contó con la part ic ipación de 

3 5  comparsas y una gran afl uenc ia  de públ ico, por l a  novedad de l  evento. 

A esta pri mera etapa, el  h istoriador J osé Pedro Barrán la  denomina . .  carnuvof plástico · · 

caracterizado por l a  organ izac ión y ofic ia l i zación de corsos, promoci ón de "ba i les de d i s fraz de 

soc iedad", ordenamiento de des fi l es y presentaci ones de comparsas. 

E l  Carnaval del s ig lo XX es objeto de m ú l t ip les transformac iones que engloban el ámbito 

adm i n i strati vo - gremial  y el  art ísti co. En relación a lo primero se asi ste a la  creac ión de la 

Com i s i ón M un i c i pal  de Fiestas, qu ien com prende que preparar un conj unto carnavalesco 

demanda gastos, además de sacri fi c ios ind iv iduales ;  por lo que se com i enzan a otorgar prem ios 

en m etal32 . As imis mo, no solo se instaura el contrato ( herramienta fundamental para el  d i rector y 

art i sta donde se espec i ficaba la cant idad y el momento de l  cobro) s i no que también nac i ó  la  

lega l ización de los t ítulos que pasaron a ser  objeto de derecho, bi enes de propiedad y comerc io, 

con toda l a  protec c i ón y regu lación que el derecho c i v i l  le as igna a l a  propiedad. 

E n  1 952 se crea DAECPU con e l  cometido de proporc i onarle a los carnaval eros una organización 

formal que termi nara con la i nce11i dumbre del  pago de l as actuac iones en los escenarios de barrio 

y del monto de los prem ios en d ic hos escenarios, ya que l os conj untos no tenían aún un cachet 

s ino que cobraban en func ión de la colocación o premio que le asi gnara la  Com isión de cada 

tabl ado, según e l  cri terio o fa l l o  de d i chas com is iones. El  méri to del surgi m i ento de esta 

organ i zación fue que e l  ·'viejo a 11 i sta popular" pasara a const i tu i rse en un grem io que lo i gual ara 

y fo11a leciera colecti vamente abriendo así las puertas a un carnaval profes ional 33 . 

Desde el lado artíst i co, surgen y se popu larizan conj un tos carnaval eros como l as murgas si endo 

l os i ntegrantes en s u  mayoría personas pertenecientes a los estratos populares, puesto que con el 

fin del m i l i tarismo éstos com i enzan a tener u na pai1 i c ipación m ás activa en la  soc iedad. No 

resu l ta c asual  q ue l as p1imeras murgas q ue se formaron estuv ieran conformadas por ·'can i l l i tas"34, 

puesto que estaban al corriente de lo que l e  aq uejaba al pueblo. Desde su surg i m iento, no sólo 

tuvi eron que dejar de lado el com ponente bárbaro, sino que sufri eron trans formaciones en su 

i nterior, que van desde e l  n úmero de com ponentes e i nstrumentos uti l i zados durante la 

32 Otrora los premios que se otorgaban a los con juntos eran honoríficos: un ramo Je llores naturah.:s y una cinta de seda 

para colgarla en el estandarte, y a ,·eces una plaquela s ími l oro. 

33 ht1 p://www.daecpu.on�.uv/Daecpu/h istoria-dc-daecpu-por-isabcl i no-larraz-adamo-ano-2002/ 1 952-UN 1 DI\ D­
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presentac ión, hasta el conten ido de los espectácu l os donde - sal vo excepc iones - predom i naba el 

conform ismo con algunas dosi s  de crít ica. 

Hacia medi ados de la década de 1 960 como consecuenc i a  de la  cr is is  soc ial ,  po l ít i ca y económ ica 

reinante en nuestro país, el Carnaval ' ·abandona el carácter de espacio de queja de las clases 

bajas para transformarse en un espacio donde se trabaja para romper y superar el orden 

simbólico y social de la época " ( Fi lardo, Castaings, Duarte, Fossatt i ,  Tomassi n i  s/d : 5) .  Esto 

provocó que ámbitos de la c u ltura - pri n c i pa lmente e l  teatro - se i n fl uenciaran y t ransformaran, 

provocando que no sol amente se e levara el n i vel artíst ico de los conj untos, s i no q ue se tomara 

una pos i c ión respecto a la si tuación po l ít ica - soc ia l  que marcó tendenc ias y consol idó una nueva 

forma de hacer murga ( Rernedi 1 996: 1 O 1  ) .  

Durante e l  período de d i ctadura m i l itar que abarcó l as décadas del 70 y 80 las murgas e 

conv i rt ieron en un espac io ele expresión popular, donde se reflej aban l as maneras de pensar y 

sent i r  de l a  poblac ión dentro del  marco de la repres ión, . puesto que se l as consideraba un medio 

para transgred i r  al régi men, "decir  las cosas sin deci rl as" logrando m omentos d e  compl ic idad 

entre e l  públ ico y la m urga en los d i sti ntos escenarios, especi almente los tablados que en palabras 

ele "Catusa" S i l va "( . . .) parecían teatros: no habían niños c:orriendo, ni risas . . .  era todo el m undo 

escuchando el mensaje ". Esto l e  val ió no solo ser objeto de múlt i p les censuras s ino también de 

persecuci ones a varios componentes. 

Es en los años 80 c uando surgen Falta y Resto y Anti-M urga BCG q uienes, j u nto con La Rei na 

de la  Tej a, A raca l a  C ana y Diablos Verdes - entre otras - "conlribuyeron a innovar en el modo de 

hacer m urga y a decanlar un conjunto de es!ilo.s paradigmúlic:os de esta nueva era " ( R emedi 

1 996: 1 1 7 ). 

Sin embargo, los hechos po l ít icos y soc ia les aconteci dos posteriormente a l as e lecc iones ele 1 984, 

fueron nutrientes para la c reac ión a1t ística del Carnava l ,  espec ial m ente l os años 1 990 y 2005. E l  

tr iunfo y ascenso d e  l a  izquierda a l  gobierno ( m un i c i pal y nac ional ) supuso u n  desafío para e l  

Carnaval  en genera l ,  pero part icu larmente para los letri stas quienes uti l i zaron l a  c rít ica hac i a  l os 

gobiernos blancos y col orados, buscando y anhelando un ·'mejor mañana". Desde la arista 

artística, es en este período q ue i rrum pe en escena uno de los e l ementos constituti vos de l a  

protes ional i zación que s e  ha dado a l l amar M urga Joven, fenómeno q u e  nos detendremos a 

anal izar en el s iguiente apartado. 



2.2 M u rga Joven 

Como hemos referenc iado, el movim iento Murga Joven consiste en un espacio de expresión 

j uven i l  en donde este co lect i vo se aprop i a  - durante los meses de Noviembre y Dic iem bre - de 

a l gunos de los escenarios más s imból icos para constru i r  j u ntos una nueva sens i b i l i dad, y poder 

mostrarla a todos los que quieran part i c i par de e l l a .  A s i m i smo, se encuentra en constante 

construcción donde e l  género murguero es escogido como vehículo expresi vo. Se apuesta a crear 

y sustentar un espacio de part i c i pación a través de procesos grupa les, promoviendo la convivenc ia 

c reati va, l a  d i versidad estét ica y la  construcc i ón de identi dad, s i endo el  denomi nador com ú n  de 

los que forman parte del encuentro el  amateurisrno35 . 

El mov i m iento d i o  sus pri meros pasos en 1 995 corno una in ic iat i va del Tal ler U ruguayo de 

M úsica Popular (TU M P)36 a través de un conven io f irmado entre éste y el Depai1amento de 

Cul tura de la Intendenc i a  Munic ipa l  de M ontevideo, a los e fectos de l a  creac ión de ta l l eres q ue 

prepararan a n i ños, adol escentes y jóvenes de 1 2  a 3 5  años para promover l a  formación de 

murgas j uveni les en dist i ntas zonas de l a  c i udad. 

Luego de una etapa de desarro l l o  inc ierto, en el  mes de Octubre, y en el  marco "Je la Muestra de 

Arte Joven, a esa experiencia se sumó fa realización del Primer Encuentro de J\!Iurga Joven en la 

sala de los Talleres de Don Bosco " ( A l  faro, Fernández 2009: 1 24) .  A pesar de que en aquel 

encuentro pa11 i c i paron pocas murgas37, la  i n ic iat iva tuvo un éxito i nesperado puesto que a l  año 

siguiente la movida se desarrol l ó  en dos etapas: la  pri mera en Don Bosco donde las murgas 

fueron eval uadas por un jurado, y la segu nda en el Teatro de Verano durante el mes de Dic iembre 

donde actuaron s i ete murgas final istas. 

Si  bien M urga J oven surgió como un mov i m iento i ndependiente, en e l  año 200 1 nac i ó  Movida 

J oven con e l  comet ido de englobar d i versas propuestas art íst icas que fomentaran l a  pa11 i c i pación 

de los jóvenes, y por ende se la  inc luyó, pero en e l  año 2008 pasó a l a  órbi ta de la  D i v is ión de 

Turismo y posteriormente a part i r  de 20 1 O, a la Gerenc ia de Eventos del Departamento de 

C u l tura, puesto q ue en palabras de Fernando González ' ' ( . .  . ) la Movida Joven entendió que 

35 hu p://w\\'\v. lasmurnas.rn111/111 urgajovcn/ 

'6 Fundado en el aiio 1 983. es una /\sm:iación C i v i l  s i n  tincs de lucro cuya linal idacl es enseíiar. inv estigar y mantener 

en v igenci a  los géneros musicales populares. 

3 7  En el año 20 1 t ac1uaron 53 gruros y en el afio 20 1 2  se contó con un total de 57. con un promedio ele 20 i n tegrantes 

en cada uno. 



Murga .Joven lwhíu crecido tanto que deshalanceoba lo que ern su organización . . .  entonces, se 

separó de la movida y hoy Murga Joven está dentro de la gerencia de eventos . . . · · . 

Las murga que se presentan en el Encuentro se organizan en forma heterogénea, en torno a l as 

d i versas carreras un i versitari as, a l rededor de asoc iaci ones cul tura les o deport i vas, formando parte 

de programas de extensión c u l tura l  de i nst i tuc i ones del Estado que ati enden contextos crít icos, y 

otras nacen a part i r  del  grupo de amigo que se j unta a cantar en l a  esq ui na del barrio, por lo q ue 

el espac io que se propone es " " ( . . . ) alternativo. integrado1� abierto y receptivo o la diversidad de 

estilos · · ( Ramos, Scherzer 20 1 1 :  1 1 3 ). 

El éxito logrado en el E ncuentro en sus pri meros años de v ida - que se prolonga hasta nuestros 

d ías - es una muestra ele la nece i dad de creac ión de un espac i o  exc l us i vo para los jóvenes donde 

poder expresarse, experi mentar, y mani festar sus i nqu ietudes l i bremente, puesto que s i  bien 

a l gunos i ntegrantes de este colectivo forman parte de murgas que concursan durante e l  mes de 

Febrero, no lo hacen como creadores del  espectácu l o  s ino como aprend i ces. As imismo, e l  

surgi m i ento de las murgas jóvenes trajo consigo l a  adhesión de otros co-generaci onales que 

estaban por fuera del Concurso puesto que com ienzan a perc i b i r  que la  fi esta ele Momo no es 

ún i camente un espaci o  de congregación exc l us i vamente de las generaciones más v iejas. 

Actualmente, el  Encuentro de M u rga J oven se desarro l l a  durante los meses de Noviembre y 

D i c i em bre, y consta de dos etapas: en un pri mer momento las murgas i nscri ptas presentan su arte 

en d i st i ntos escenari os de la  capital - prev iamente acordados en reuniones con representantes de 

l a  I ntendenc ia M un i c i pal  de M ontevideo e i ntegrantes de los conj u ntos38 - si endo eval uadas cada 

una por un tr iunvirato, en una segunda i nstanc ia  las veinte mejores m u rgas actúan en el Teatro de 

Verano, y de el l as salen c i nco ganadoras. Lo d i cho genera que varios entrevi stados consi deren a 

la M u rga J oven no como u n  encuentro en sí mismo s ino como un Concurso, tal es el caso de 

Leonardo Anchustegui qu ien establece que · ·  . . . 
_
vos Los ves y es una murga grande con gente 

chica . . .  Y hoy por hoy es el semillero de Las· murgas grondes . . .  entonces para hacer eso, que 

compitan todas . . .  hay ganadores, antes no había ganadores . . . ". 

El vi sual izar al E nc uentro como un conc urso en s í  mi smo ha generado que a l gunas murgas que 

naci eron y se consagraron en este mov i m i ento, optaran por ·'dar e l  sal to" y pa11 i c i par en el 

Concurso O fi c i a l  de Agrupac iones Carnavalescas. Si n l ugar a d udas, Agairnte Cata l i na es la 

destacada ele la l i sta, aunque Queso Magro, La Moj i gata y Cayó la Cabra han captado la  atenc i ón 

38 En el ar'io 20 1 2  los escenarios defin idos para la pri1m:r etapa fueron: El Tejano, C i l índrico y Paso de las Ouranas. 



del  públ i co con sus origi nales propuestas39. El referenciar estas murgas, ad uce al conoc i m iento y 

exi stenc i a  de d i versas murgas j óvenes, s i n  que por e l l o  exista un movimiento cultural referente, 

s i no que se denota un conj unto de murgas, denomi nadas jóvenes, pero cada una con su est i l o  y su 

forma part i c u lar de ca ntar. 

El pasaj e  de murga j oven al carnaval mayor, s i  bien suele ser una i n i c i at i va de l a  murga, es la 

I ntendenc i a  qu ien se s i ente en l a  neces i dad de demostrar que e l  programa que ha promovido y 

fi nanc i ado ha sido un éxi to, a tal punto de otorgar benefi c i os a los conjuntos para q ue part i c i pen 

en e l  Concurso O fi c i a l  como l o  afi rma Cami lo  Sequei ra, · ·me ocuerdo que en esa época vino la 

Intendencia y nos dijo que si queríamos formar parle del carnaval . . . y nos platean a nosotros si 

queríamos . . . como habíamos ganudo Murga Joven nos permitíun entrar al Carnaval sin costo . . . . , _  

Como consecuencia de la i rrupc ión de Murga Joven y del ori gen soc ia l  de las m i smas, se ha 

profundizado el cambio en e l  lenguaje, en la forma de trans m i t i r40 . Antes, e l  carnaval según 

Fernando González . .  ( .  . . )  tenía una cu// 11ra mucho más marginal. muy de clase popular . . .  el 

trabajador iba a mirar el carnaval pero el que en general suhía al escenario no era 

trabajador . . . ", por l o  que el lenguaje ut i l i zado en estas murgas era bási co, y por ende e l  

espectácu lo  tenía  un grado mayor de com prensión entre los concurrentes a los tabl ados. La murga 

joven en cam bio, conc i be sus espectáculos en forma más el aborados y resultan ser m ás complejo 

de entender, req ui riendo de una mayor atención por parte del  espectador, generando la  necesidad 

de verlo en más de una ocas ión. 

Procede rel evante c i tar un fragmento de la Ret i rada de la  murga La M oj i gata para demostrar a lo 

que hacemos re ferenc i a  cuando a l ud i mos a los cambios en e l  lenguaje:  

' Escapar del mundo de la realidad 

Y confimdir creer con respirar 

Hoy preciso al que quiso salir a probar 

Ver en intentos su raíz vital 

L . I - � I o preciso 10y . . .  

3 9  Queso Magro en el 2006 real i zó u n  cuplé basado en l a  prohibición de fumar rn espacios pC1blicos cerrados 

denominado .. La Fumata·· y recibió una mern.:ión por ello. Jo mismo ocurrió con La Mojigata en el ai'io 20 1 O con un 

cuplé acerca de los menores infractores. 

4º,· ll//i111111ga IJCG y La Gran Siete son considerados precedentes en esta rorma de hacer murga en los años 80 y 90 en 

lo que respecta al cambio en el lenguaje. 

41 Fragmento de Retirada de murga La Moj igata de su espectáculo ··cantos Encucntados·· del ai'io 20 1 2 . 
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En lo q ue respecta a l a  v incu lac i ón del movim iento M u rga Joven, con la profesiona l i zación 

observarnos que de l os e lementos señal ados corno constituyentes de este últ i mo, el  económ i co no 

estaría presente, puesto que los m u rgui stas jóvenes no perc iben un i ngreso por actuar en los 

tablados perci biéndose una predominancia de la lógica del "amor al a 11e"·1 2 • Sin embargo, las 

murgas jóvenes real izan grandes invers iones en lo q ue respecta a rubros técnicos - vestuario, 

maq u i l l aje, escenografía e i l um i nación - ten iendo l os propios jóvenes que organ i zar fest i vales, 

vender ri fas además de pagar los componentes una m ensua l i dad para lograr costear los gastos que 

i mpl ica  l a  preparac ión y armado de un espectáculo.  A l  hacer referenc ia a este aspecto, podemos 

establ ecer que los jóvenes que part ic ipan del Enc uentro e fecti vamente lo ven como un Concur o, 

a l  observar el esfuerzo y la puesta a punto de los rubros anteriormente mencionados. 

Por otra parte, la re lac i ón con los medios mas i vos de comuni cac ión no se encuentra tan 

man i fi esta como en el  caso de l as "murgas mayores"; resulta d i ficu l toso encontrar actuaci ones de 

murgas jóvenes en I nternet y en televis ión. Sin embargo, desde el  lado de la  telev is ión, el 

programa "Salú Carnaval" - e m i t ido por Te levis ión Nacional - es qu ien ha desti nado mayores 

m i nutos hac i a  m u rga joven, puesto que no sólo ha transmit ido fragmentos de al gunas 

presentaciones en los tablados, s ino que también las actuaci ones com pletas de aque l l as que actúan 

en e l  Teatro de Verano. Desde el  l ado de i nternet, el  portal U n i vers ia  ha subido a la web breves 

v ideos de d i st i ntas presentaci ones de murgas jóvenes no comparándose con la di fusión que han 

logrado las m u rgas que pat1 i c i pan del Concurso durante e l  mes de Febrero. 

Lo expuesto hasta aq u í  puede visual i zarse en el  s iguiente esquema: 

42 S i  bien las murgas jóvenes no perciben d i nero por presentarse en los escenarios. a las c i nco murgas q ue resultan 

ganadoras del Encuentro se las premia con $ 1 3 .000. 
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M URGA JOVE N  

/ , 

,, . . .  esta murga - Asaltantes con 

Patente- es muy atrevida, son 

jóvenes . . .  a pesar que es una murga 

vieja, Los integrantes de La murga 

son todos jóvenes . . .
. . 

. . . . .  todos los jóvenes 

están vinculados . . .  " 

1 
" . . .  además lo que ha acrecentado 

también es la diversidad . . . . , 

" . . .  me parece que todas han 

cambiado . . .  todas se han moldeado ' '  

' '  . . .  en la Murga Joven pasa eso 

también, que es un poco más 

par/ icipat ivo todo " 

1 
" . . .  consigue por eL/a misma la 

plata . . .  hace los bailes . . .  y trata de 

conseguir/o por ellos mismos . . .  " 

Denotamos que la M urga J oven en s í  misma no se encuentra total mente pro fes ional izada, pero sí 

es un el emento que i ntegra l a  profesional i zación de las  m u rgas que conc ursan en Febrero. Las 

pri meras, a l  i ngresar al  Carnaval con otra m i rada ( cambios en el humor, ch istes en re lación a la 

métrica, burl arse de l os l ugares com unes de l as murgas t radic ional es), generó tensi ones frente a la 

i rrupc ión de un e lemento novedoso que tuvo como pri nci pales protagoni stas a los "viejos" 

41 s· b murgueros · .  1 11 em argo, "( .  . . )  en la perspectiva de la articulación entre tradición e 

innovación, la murga joven es un eslabón más de esa cadena de cambios que actualiza y 

reforrnula el género y le permite seguir interactuando con su tiempo · · ( A l  faro, Fernández 2009: 

�3 Un ejemplo ele lo expuesto es el cuplé de la murga Asaltantes con Patente del ai'lo 2007 sobre la irrupción de las 

murgas jóvenes en el  Carnaval : "( .  . . ) la verdad que siendo sinceros, lo de estos botijas nos rompe los huevos ". 
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67).  Quizá e l  éxito de estas ' 'nuevas" murgas se deba a q ue e l  púb l ico necesitaba escuchar, ver 

otro t i po de espectáculo, que se produjera un cambio, por lo tanto, se animaron a renovar un 

carnaval con títu los con más de 20 años de exi stenc ia. 

J orge Drexl er dec ía en su canción "(. . . ) nada es más simple, no hay otra norma, nada se pierde: 

todo se transforma "' ,  y j ustamente los medios masi vos de comunicac i ón es otro de los elementos 

q ue j uegan un papel en lo que respecta a esta transformac ión. 

2.3 Medios de com u n icación 

J unto con M urga J oven, los med ios ele com unicación son considerados en este trabaj o  como 

el ementos consti tuti vos de l a  pro fesional izac ión, puesto que han j u gado un papel fu ndamental en 

lo que respecta a l a  promoción y mas i ficac ión del Carnava l .  

Desde e l  momento en q u e  las personas com ienzan a acceder a los medios masi vos d e  

comunicación adqui eren mayores vías d e  i n formación, y p o r  e n d e  un conoc i m i ento más acabado 

de la  real idad cot id iana, gozando las murgas de una mayor l i bertad a la  hora de concebir un 

espectáculo. Este fenómeno ya se registraba a pri nc i p i os de s ig lo X I X  cuando, en palabras de 

G ustavo D i verso, ' "(.  . .) la prensa pasó a ser más populc11; los diarios . . .  el público tenía . . .  estaba 

más informado de lo que pasaba en el año, entonces la murga tenia más posibilidad de cantar 

sobre eso y recibir ·ierta devolución . . .  " ' ,  uced iendo lo m i smo años más tarde con la rad i o  y la  

te levisión. 

E n  un primer momento, e l  d iario fue el único med io de comunicación accesi ble  a toda la  

pobl ac i ón, e l  que i n formaba sobre aspectos puntuales de l a  fiesta. S i n  embargo, hacia  med i ados 

de la década de 1 920 la aparic i ón de la rad io  res ulta ser un e lemento c l ave en el  Carnava l ,  puesto 

q ue demostró a los rad ioescuchas que e l  m ismo pod ía seguir  v i gente durante todo el año. Es 

dec i r, desde el momento en que a l guien grabó una actuac ión de murga en vi vo, e ta pasó a ser una 

pieza reproduc i ble,  y le  con f ir ió a la murga el carácter de producto44 . 

Posterior al surg i m iento de l a  rad i o, i rrumpe en escena la televis ión - década de 1 950 - y e l l a  es 

qui en, décadas más tarde se encarga de masi ficar el concepto de que l a  murga es un producto para 

44 La primera audición rad ial de Carnaval se denominó ·'Adel antando el  Carnaval .. y se emi t ió  por CX 24 La Voz del 

A ire. En la actualidad
. 

son varias las d i fusoras radiales que transmi ten todas las etapas del Concurso Oticial en vivo y 

promu..:ven ad..:rnús la murga por fuera ele los meses ele Carnaval
. 

destacándose 97.9 (con su programa · ·s iga el Corso .. ). 
1 02.9 ( con su programa ·'Colados al Cam ión .. ). CX30 ( con el programa ··carnaval de Gala") y 1 00.3 (con el programa 

.. A i re Popular .. ). A s i m ismo encontramos emi soras que trasmi ten v ía i n terne! el  Carnaval, <.:01110 ser Carnaval del Futuro. 

Radio Charrlia. Portal las M u rgas. entre otras. 
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ser vi sto por te levis ión.  El encargado de genera l i zar d i cho concepto fue l a  em presa Ten field, 

quien a través de su canal de cable - VTV - comenzó a transmit i r  en v i vo todas l as etapas del 

Concurso desde el año 2000. 

Si bien las opiniones ve1t idas hacia la  te lev isación son variados, no hay dudas de q ue ésta ha 

generado modi ficaci ones en el Carnava l .  Se ha logrado que l as murgas accedan a l  " i nterior 

profundo" y traspasen fronteras, estableci endo Gerardo Dorado lo s igui ente, " . . .  con la mwga 

nosotros 110 llegaríamos nunca al interior durante el Carnaval, con lo que pasa en Carnaval y la 

gente lo ve por televisión y de.spués cuando vos vas durante invierno a mostrar lo que hace la 

murga . . .  te das cuenta que la gente ya sabe todo . . . . . _  Este hecho, ha i nc i d ido en que los conjuntos 

de Carnaval acrec ienten e l  número de gi ras tanto hac ia  el i nterior del país como al  exterior del  

m i smo y esto se debe a q ue en part i cular l as murgas han aumentado su reconoc i m iento, l a  gente 

sabe qui énes son las q ue concursan en e l  pri nci pal escenario capita l i no. 

En re lación a l o  que ven i mos exponiendo, " " ( . .  . )  las transmisiones televisadas contribuyeron a 

que mucha gente . . .  se diera cuenta de que era un terreno fértil para el negocio de la televisión " 

( A l  faro, Fernánclez 2009 : 209) y por ende los sponsors se v i ncu lan con l as murgas, generando así 

que éstas puedan subs i d i ar parte de los costos que impl ica el armado del espectácu lo. Estos 

ú l t i mos le otorgan a l os conj untos d i nero con la cond ic ión de que los nombren y publ ic iten en su 

presentac ión. J ustamente, por el gran crec i m iento y reconoc i m i ento que ha ten i do e l  Carnaval, es 

que hay más em presas que han v i sto en él otra vía de acceso para promocionar s us productos, en 

el entend ido ele Cam i l o Seque i ra .. (. . .) cualquier arle que pueda ser .financiada por una empresa 

y que sirvo para mejorar la calidad del producto final, a mí me parece bárbaro, es parte de la 

responsohilidad de las empresas el apoyar a la cultura " ' .  

Por lo di cho, vemos que la  televisación del conc urso ha generado que e l  Carnaval se "central ice 

en l a  pantal la  del  televisor", pero a s u  vez, presenta un aspecto negati vo. Por un l ado, este 

fenómeno ha generado una pérd ida  de i nteracción entre el  art ista y el públ ico por otro, · · ¿ En qué 

medido esos cambios pueden redundar en una suerte de estandarización del producto que, en pos 

de una mas[ficociún que facilite su consumo, sacr[fique ciertas seí1as de identidad? " ( A l fara, 

Fernández 2009: 208). Ante esto, podemos dar una pri mera respuesta y dec i r  una vez más que 

todo parece rad icar en que la  trad ic ión e i nnovación convi van en un complejo y adecuado 

eq u i l i brio. 

Que el espectác ulo de Carnaval sea transm it ido y se transforme en un producto te lev i s i vo, genera 

que aq ue l l as figuras y conj untos que son más atract ivos para el públ ico estén presentes fuera de 

los meses ele Carnaval en d i versos programas. En e l  caso de l as fi guras, al gunos ej emplos se 
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encuentran en los hermanos Cardozo ( M artín  y Yamand ú ), Rafael Cotelo ( i ntegrante de la m urga 

Asaltantes con Patente ), Diego Waisrub ( i ntegrante de la m urga Queso Magro), Marce! Kerog l i án 

(ex integrante de la m u rga Contrafarsa), Christ ian Font ( i ntegrante ele la murga Di ablos Verdes), 

M a 11í n  Angi o l i n i  (ex d i rector de la murga A sal tantes con Patente) y " Banani ta" González (ex 

i ntegrante de la  m urga La M argarita).  

Desde el  lado de los conj untos de Carnava l ,  el  caso más representat i vo es el  de Agarrate Cata l i na 

ya que estuvo presente en la televis ión con un programa propio. E n  el año 20 1 O estrenó en el  

Canal 4, e l  pri mer espec ial  de la  gira que rea l i zó a Cuba denomi nado " M urga G i rando'' donde se 

pudo ver la interacción de este conj unto con e l  puebl o  cubano, m ús i cos, n i ños y l os pai sajes más 

i m po11antes de la  is la .  La experi enc i a  te lev is iva se repi t ió  un año después - 20 1 1  - pero en el 

Canal 1 O, donde se transmit ió el programa "Sa l en Cami ones" relatando la gira de la  murga esta 

vez por México y Cuba. 

Si  bien no encontramos otro conj unto que. haya estado presente en este med i o  con un programa 

propio, las murgas han acrecentado su part i c i pación no sólo en la telev i s ión local  s i no también en 

el ext ranj ero, en los ú l t i mos años. Lo referenci ado mani fi esta la in fl uenc i a  que poseen dos de los 

elementos que integran la  pro fesiona l ización, en el entendido de que en los ú l t i mos años l a  

presenc i a  e n  d i st i ntos medios ele comunicación de com ponentes murgueros h a  i d o  en aumento, a 

la par ele aquel los que part ic i paron del  Encuentro de M urga J oven, como han s iclo los casos de los 

hermanos Carclozo y Di ego Wa isrub. 

En rel ac ión a esto, el  Carnaval se ha transformado en un verdadero "trampo l í n  a11ísti co" y en un 

e fect ivo medio de di fusión puesto que como establece G uzmán Ramos . . . . . la !elevisión 110 hace La 

existencia . . . maneja el interés Je! púhlico . . .  hay un sen/ ido lelevisivo en la cohertura del 

carnaval . . . 1111 sen/ido mediático Je la cobertura . . . ". 

35 



MEDIOS DE COM UN ICAC IÓN 

/ � 
" . . .  los medios en Carnaval están como ·· . . .  la era digital aceleró mucho los 

usando ahora un cambio de cabeza tiempos . . .  
. . 

profesional " 

,. 

" . . .  la llegada de la televisión . . .  profesionaliza 

desde el punto de vista técnico . , 

" . . .  se considera lo que es el interés del público a la 

hora.de mostrar en el medio . . . . , 



CAPITU LO 3 :  U N  EJ EMPLO A ANALIZAR:  ARA CA LA CANA 

Según l a  defi n i ción propuesta en el  pri mer capítulo sobre la profesiona l i zación, esta se encuentra 

presente en nuestro Carnava l .  S i n  embargo, y atend i endo a los cambios observados nos 

detendremos en A raca la Cana. F undada durante el año 1 934 por un grupo de vendedores de 

d i arios - can i l l i tas - q ue res i dían en e l  barr io Paso Mol i no. El nom bre elegido recuerda y hace 

referencia a la expres ión popular:  "¡Araca la canal . , que al ude a "cuidado. viene la cana · · .  En 

l as t i mbas cal l ejeras, o en otras actividades a l  margen de la l ey, se pon ía un "campana" para 

avisar cuando se acercara el  guard i a  c i v i l  de ronda, apenas lo d i v i saba. el grito de "Araca . . .  la  

cana" provocaba e l  revuelo45 . 

De l as personas q ue han pasado por l a  murga, l a  más notoria ha sido José M aría "Catusa" S i l va 

quien en el año 1 96 1  se vincula corno componente, en 1 969 como uno de sus di rectores, en el año 

1 97 1  com i enza a e cr ib ir  los repe1torios, y en 1 975 se convie1te en arregl ador coral, d i rector 

responsable y escéni co. Bajo su d i rección, la murga ha l ogrado ser reconoc ida tanto a n i vel 

naci onal como i nternac ional .  

E n  e l  año 1 940 ésta murga i nt roduce en el Carnaval  una de las transformac iones más im po11antes, 

puesto que no solo la  engl oba, s i no que se hace extensivo a la  fiesta. H asta su i rrupc ión en el 

rei nado de Momo era habitual que los conj u ntos subi eran a los tablados y rea l i zaran su actuación 

de frente al j urado y de espa l das al públ ico. Los integrantes del J urado se sentaban contra el fondo 

o telón del  escenario, y l uego subía e l  conj u nto para actuar ante e l l os. A raca es quien se encarga 

de romper con esta tradición y decide cantar de cara al públ ico y de espaldas al j urado. E l  

mantener su canto a l  ·'serv i c i o" del pueblo le h a  val i d o  l a  postergación ofi c i al ,  ser objeto d e  

censura y por ende la  obtenc ión d e  tres pri meros prem ios ( 1 948, 1 969 y 1 997) .  

Ejemplo de lo que veni mos exponiendo es e l  s i guiente fragmento de presentación de l a  murga del 

año 1 987 :  

' · ( .  . . )  Hay jueces que olvidaron !ajusticia y culpables sin castigo 

He perdido la alegría porque encontré la razón 

Ya ves, Mariana no ha vuelto tampoco volvió Simón 

Cómo quieres que sonría entre el dolor de la gente . . . . , 

4; hr tp://www.mec.1wb.uv/acaclemiadelctrns/l30lc1 ines/O 1 /marlinez l .htm 
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Con e l  regreso de l a  Democraci a en nuestro país y el posterior tr iunfo de la izquierda en el m ismo 

la murga ha fl uctuado en e l  Concurso, en el entend i do de que se ha em banderado con un mensaj e  

pol ít ico de i zquierda y de crít ica hacia el  capi ta l ismo, que s e  ha desgastado y hoy por hoy los 

espectácu l os se conc iben desde otra óptica. Por lo tanto, A raca se amolda a los t iem pos modernos 

y en el 20 1 2  se observa un cambio en la concepc ión de sus espectácu l os46• Durante la  preparación 

del Carnaval 20 1 2  se perci ben modi fi caciones que engloban desde los integrantes corales hasta de 

aquel los pe1tenecientes a rubros técn icos. Catusa S i l va proced i ó  a la contratación de M artí n  

Sosa47 como d i rector artístico y l etri sta, puesto q u e  además d e  haberse v inculado cuando era 

pequeño con la murga, posee una formación teatra l .  E l  hecho de que M aití n  Sosa fuera el  

encargado de escri b ir  "el medio" del espectác ulo y que Catusa cediera el  lápiz - se encargó 

ún i camente de "las puntas", es dec i r, presentac i ón y ret i rada - fue otro de los aspectos señal ados 

de transformac ión de la murga del Paso Mol i no. As imismo, se i ncorporó a A nd rés Atay como 

encargado de d i rig ir  escén i c a  - m us ical - cora l mente a la  murga48, cal i ficado como de gran 

performance que "canta y hace cantar". 

E n  rel ación a los integrantes de l coro se produjo una renovac ión de m ás de la m itad del p l antel 

incorporando a gente joven en la murga. Dicho cambio recuerda a uno de l os com ponentes de la 

pro fesional i zación,  Murga J oven, puesto que varios de los "nuevos" i ntegrantes han pa1t i c i pado 

del Encuentro. Esta inc lusión se asoc ia, por un lado con el surgi m i ento de un nuevo lenguaje, ya 

que como referenc iamos en capítulos anteri ores los jóvenes han i ntroducido una nueva forma de 

trans m i t i r  en el Carnaval mayor, i ncorporándolo también Araca en el  entendido de que ·'Hoy por 

hoy el lenguaje es otro (. . .) hay un nuevo lengitc!/e, una nueva forma de decir " " 19 .  Por otro lado, l a  

i n c l us i ón de gente j oven dentro d e  u n a  "murga trad i c ional" perm ite observar q u e  no s e  considera 

46 · · La Tierra Prometida .. fue el espectáculo presentado por la murga en donde se emprendía un v i ,�je rellexiunando 

sobre las v ic is i tudes que se dan en la  búsqueda del acceso colect i vo o indiv idual a d iversas melas. El lcit mot iv  rad ica 

en que muchas veces se l lega a una tierra pro111etidu sin d is frutar de la conquista por el mero af<ín ele l l egar. Durante el 

espectáculo, se transitaba en formato de cuplé por la t ierra de los humi ldes. de la iden t idad, de las comunicaciones y 

por ú l t imo la dél l i bert i na je. 

47 Ex i ntegrante de la murga ''La Clave·· proven iente del departamento de Maldonado. 

4 Obtuvo en tres oportun idades el primer premio en la  categoría murgas ( 1 999. 200 1 y 2003) además de contar en se i s  

ocasiones con la mención de mejor arreglador coral ( 1 999. 200 1 . 2002. 2004, 2006 y 2007). 

htt p://w ww.sodre. guh. uv/SodrdSodrc/Serv ic ios/Rad iudi l "usión acionalSodrdRadiosvs..:rv ic ios/Em isoradelS ur94 7 FM/ 

Pro1rra111ació11/Lacuchara/tabid/ 1 90/idNot ieia/20 1 76/l )cfault.as� 



en forma as i l ada a la M urga Joven ya que l as pri meras han tenido que buscarl os e i ncorporarlos, 

observándose tamb ién en Falta y Resto50 . 

Que se haya i nc l u ido este toque moderno y de j u ventud en l a  murga, se pone de mani fiesto que se 

está en presencia de l a  convivencia de elementos trad ic ionales e i nnovadores. 

Por otro lado se mejoró en rubros téc n i cos como ser escenografía, la  i l u m i nación, vestuario, 

sombreros, accesorios y maq u i l l aj e. 

J unto con el aumento en e l  número de presentac iones de l a  murga, el contenido y l a  forma en que 

se presentó en los d ist i ntos escenarios - barr ia les y en e l  Teatro de Verano - h izo que se la  tratara 

como · ·otra Araca " . Las contratac iones y mejoras real i zadas en Araca la Cana nos recuerdan el 

concepto de profesiona l i zac ión puesto que es evidente que en la antesala hac i a  el Carnaval de 

20 1 2  se l l evaron adelante acc iones para mej orar e l  espectácu l o  - contratac ión de técn icos, d i rector 

coral y renovac ión del pl antel - y lograr un cambio cua l i tati vo. Dichos cambios contaron con el 

v isto bueno del públ ico y trajo consi go un aumento en l os i ngresos de la murga a la par de un 

aumento en el  t rabajo durante los meses de Carnaval ya que en palabras de un ex i n tegrante de l a  

murga - Fabián A costa - · ·(. . . )  ese año fue fi'uct{fero . . .  Araca venia de hacer 30, 4 0  tablados . . .  y 

ese mio hizo 98 tab/ados . . .  · · . 

En consona ncia con lo d icho se observa que e l  componente económ ico se encuentra presente en 

l a  murga ya que además de trabajar todo e l  año a nivel  local y global - real izando gi ras por los 

veci nos países y por el conti nente europeo, pri nci palmente Argent i na y España - han aumentado 

l a  canti dad de actuaci ones por noc he. 

Las murgas en general func i onan corno un negocio porque la l ógica del s istema capita l i sta así lo 

i m pone. Si bien formarla res ulta ser acces ib le, lograr entrar en el c i rcuito comerc ial  es com plej o  

puesto que además d e  contar c o n  la  aprobac ión d e l  públ ico, hay grandes productores que manejan 

esos espac ios.  

Se observa una fuerte re lac ión entre los i n tegrantes y los procesos laborales. E l  "sa l i r  en una 

murga'' es consi derado un trabajo, una pro fesión en e l  sentido weberiano por l o  que el  murguista 

debe capac itarse y cumpl i r  con determ i nadas pautas fij adas por los dueños o responsables del 

conj unto sobre cómo proceder en las presentaciones que real i za e l  conj unto. El proceso de 

producción resulta ser mecanizado, una presentac ión tras otra debi endo cumpl ir  con lo ensayado 

y pactado con l a  persona responsable de la murga. 

'0 Mat ías Bravo y L..:andro Castro formaron parte de la  murga Falta y R..:sto en el aiio 20 1 2. ambos componentes de la 

murga joven ··Che Papusil .. . 
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En ad ic ión, l a  l i bertad de l a  e lección del  trabajo y/o empleo subyace a l  concepto de 

profes ional i dad en un sentido moderno. Esto se pone de man i fi esto al observar que l as m urgas 

que han mantenido sus componentes "ori gi nal es" se presentan en menor proporción, lo que 

resulta ser más com ún es que los i ntegrantes varíen de conj unto en el entend ido de que es con 

fi nes de crec i m iento artíst ico. 

En lo q ue respecta a la v i nc ulación de Araca l a  Cana con la i ndustria c u l tura l ,  se manifiesta que 

forma parte del  c i rcu i to en e l  entendido de que se ha relacionado con d i scográ fi cas para grabar su 

espectác u l o  en formato de vi deocasete, CD y DVD.  En 1 983 la murga l anza al mercado 

l\lfurgamérica que se const ituye como el  primer LD de canciones, real izándose una versión para 

A rgenti na, y consagrándose posteriormente como d isco de oro. Hacia  el año 1 989 - l uego de 

haber editado Murgamérica !, Murgamérica 11 y Araca Vive - se suma a la oferta discográ fica 

Araca de los niños. Ésta consist ió  en una h istori a basada en l os c uentos de un abue lo y dos ni ños, 

med iante l as i.nterrogantes p l anteadas al abue l o  por l os n i ños se l l evaba a que "Araca viajara por 

el espacio hasta encontrar el reino de Mo111ola11Jia y con él la .felicidad tan buscada en fa tierra . . 

( Si l va s/d : 1 4 ) .  

Por lo tanto se mani fi esta que l a  murga a l  ser  parte de una i nd ustria cu l tural provoca que deban 

real i zarse producciones que acaparen la heterogenei dad de gustos d e l  espectador. 

En l o  que respecta a l a  v incu lación con l os medios masi vos de comunicación - radio y telev i s i ón -

, Araca la Cana no ha aumentado su part i c i pación en e l l os, s in  embargo se encuentra presente en 

l as redes soc i al es - Facebook y Tw i tter - siendo uti l i zados como veh ículos de i n formac ión de l as 

actuaciones y ensayos, y una forma de estar más cerca con los seguidores de l a  murga . 

En rel ación a l o  que ven i mos exponiendo. e l  hecho de que Araca l a  Cana haya perc i bido y optado 

por e lementos in novadores l leva a que consideremos al género murguero como un espac io de 

re formu lación permanente, puesto que s i n  ese com ponente sería i mposi ble expl icar la v i genc i a  de 

esta categoría en más de c ien años de ex istenc i a. Por lo tanto, conc l u i mos que " . . . lo que cambia 

110 es el Carnaval sino fa sociedad, y si la .fiesta no acompaí?a esos cambios Jeja de represen/ar o 

de expresar su tiempo y se m uere " ( A l  faro, Fernández 2009: 1 O) .  



PRO FESIONALIZAC T Ó N  � "(. . .) la gente de teatro se involucra � 
en el Carnaval porque ya no 

éramos art istas de cuarta " 

' 
"(. . .) vi que la murga "(. . . ) ingreso permanente de gente 

pasaba por otro lado, muy joven, que la mayoría 

por otras ideas " proviene del Encuentro Joven " 

" 

1 " . . .  trabajamos todo el año " 1 
� 

"(. . . ) vamos perdiendo el corazón que � 

poníamos arriba del tablado" 

"(. . .) la televisión te pasa dos 

o tres conjuntos por día " 

V 
'Arca la Cana tenía que acompañar el tren sino era 

como quedarse en el pasado y no era el /aburo 

tampoco . . .  " 
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R E F L E X I O N E S  F IN A L ES. 

Pretendemos en este espacio descr ib ir  las conc lu iones que "emergen "  de la e iaboración de este 

trabaj o  con respecto a la profes ional ización de las murgas. 

A la  m u rga no sólo la i ntegran los que se ·'s uben a l  tabl ado", sino que la  componen ot ros agentes 

espec i a l i zados que son l os encargados de armar el espectác ulo desde e l  punto de v i sta téc n i co -

vestua1istas, maq u i l ladoras, di rectores art íst i cos, son id is tas, i l umi nadores - s iendo en su mayoría 

origi narios del teatro. Esta i ncursión se observa e n  la década de 1 970 - como con ecuencia de la 

i rrupción en n uestro país del régimen d i ctatorial - y e l l o  provocó que l os espectáculos elevaran su 

n i vel  art ísti co, mejorando no sól o la  vest i menta y el  maq u i l laje sino que también se com ienza a 

hacer énfas i s  en aspectos coreográficos de desplazamiento de la m u rga sobre el escenario, y de 

puesta en escena, s i endo l a  m u rga La Soberana quien mej or expresó esta fus ión.  

El  teatro es considerado aquí uno de los factores c l aves en lo que respecta a la  profesional i�ac ión 

del género, puesto que a ra íz del i ntercambio prod uci do, se han i ncorporado elementos logrando 

una mejora en l os espectáculos bri ndados. M urga Joven es otro factor de rel evanc ia en la  temática 

ya que le ha aportado a l  Carnaval,  además de vital idad, una nueva forma de com unicar. 

Se denota as i mismo un c rec i m i ento en lo que respecta a la Movida Joven que organizn la I M M , 

consi derándose un certamen pa ralelo al Concurso O fi c i a l  de Carnaval, y un "se m i l l ero" de figuras 

q ue nutren a las m u rgas mayores. 

En cuest iones de género, en M u rga Joven se registra un mayor número de mujeres desempei'iando 

e l  rol de componente, al cont rario de las que part ic i pan en el "carnava l mayor" donde se aprec ia  

un predomin io  del género ma cu l ino  en la i ntegración, m i entras que el femen i no j uega un rol de 

re levancia  en la logíst ica de la puesta en escena del espectáculo, siendo predom i nante en los 

rubros vestuario y maq u i l laje .  Esto se podría relac i onar con l a  reprod ucción del modelo patriarcal 

establecido en la  soci edad, es dec i r, la muj er real izando labores de menor grado, "ocul tas'·, 

m ientras q ue el  hombre es el que se " l uce arri ba del escenari o". 

A raíz del pasaje de murgas desde e l  enc uentro hac i a  el  Concurso O fi c i al ,  se ob erva un cambio 

en e l  t i po de asoc iac ión entre sus i ntegrantes. De de s us i n ic ios se formaba bajo la d i rect i va de un 

dueño responsable, sin embargo desde hace unos años comienza a man i festarse la  formac ión ele 

cooperat i vas, donde sus i ntegrantes poseen las m i smas obl igaciones y derechos, las dec i siones se 

toman en conj u nto. 

J unto con e l  teatro y la  murga joven, considero que l a  i n fl uenc i a  de los medios de comunicación 

es otro de los factores que ha i ncidido en la  trans formación del género murguero. No sólo han 
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provocado que los i nd i v id uos estén más al corriente de las not i c i as - gozando l as murgas de una 

mayor l i bertad en el momento de escri bi r un espectáculo - s ino que también perm it ió  q ue l a  

murga acced iera a lugares otrora desconocidos, generando a s í  un aumento progres i vo d e  g iras 

hacia e l  i nterior y exterior del país de l os conj untos más convocantes. 

El hecho de q ue, fuera de los meses de Carnaval a lgunas murgas rea l i cen g i ra , se presenten en 

d i sti ntos rec intos teatrales de la c i udad capita l i na, fijen días de ensayo, se presenten en programas 

- tanto televis ivos como rad iales - e impa11an ta l leres, conforma una i ndustria zafra! en la cual 

c i rcula d i nero que i nvolucra a un gran número de empresarios y t rabaj adores ( Remedí 1 996: 1 24) 

generando así  que l a  expresión ' "todo el año es Carnaval . , se mantenga en plena v igencia. 

El  aspecto económico es fundamental y se v i ncu la  d i rectamente con la  profes ional ización del  

género, en re lación a l as grandes i n versi ones monetarias que real izan los conj untos en los rubros 

técni cos, no dej ando nada l i brado a l  azar, observándose que desde el  momento en que los 

componentes perci ben un i ngreso por sal ir en la fiesta, pasa a un segundo l ugar la lógica del 

"amor al arte". 

El  Conc urso Ofi c i a l  - que se desarro l l a  en el mes de Febrero en el  Teatro de Verano - es v i vido 

por los murgu istas no sólo como una exhi bic ión de destreza art ísti ca, s ino como un espac io que 

entra en j uego premios económicos y mora l es - s imból icos. 

Como he re ferenc iado, la murga se encuentra en una constante transformación, ya sea por la  

incorporac ión de n uevos el ementos - nuevos maqu i l lajes (se susti tuyó el corcho quemado por 

base), vestuario, telas - como por el res ul tado de otros q ue no la i nvol ucran d i rectamente - M u rga 

J oven, medios de com uni cación - .  Pero ésta s i gue s iendo trad ic ional en el sentido de que se s i gue 

respetando el  número de i ntegrantes, la  estructura del espectáculo, l a  d i v is i ón de voces y la 

repart ic ión de roles. Por lo tanto, a firmo que los elementos tradicionales e i n novadores conviven 

y se enc uentran en equ i l i brio en la  murga en la actua l i dad. 

A l  a fi rmar que la murga es profesional podemos preguntarnos s i  ésta conserva su autent ic idad o 

ha sido transformada en un producto de consumo que se vuelve una i magen. Optamos por la  

pri mera acepción, ya que l a  m u rga no c l audi ca, "no se casa con nada ni  con nadie" y su cr í t ica se 

d i rige a todos, i nd ist i ntamente. 

La murga es entonces, un i nstrumento de rescate, orgu l l o  nacional y un emblema de la  identi dad 

cultura l ;  pero también de deseos de v i v i r, de experi mentar nuevas formas de concebir  un 

espectác u l o, de i nvol ucra m iento en experi encias colecti vas acotadas al período de Carnaval pero 

' fi"uto de un trabajo serio y constante que abarca todos los meses del año " ( Rossi 20 1 2 :  23 1 ) .  
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En defini t iva, la murga ha sabido descifrar los cambios de l a  soc i edad y se ha amol dado a e l l os, 

puesto que s i  no l o  h ic iere corre el  riesgo de q uedar en el  o l vido en el  entendido de que ' ' (. . .) lo 

único estable es la constante tran::,formación "5 1 .  

5 1  Fragmento de la Canción F i nal d..: Curt idores de l lungos de su espectúculo ··caos .. del año 2008. 
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